
 

 

CANONICIDAD DE 2 PEDRO Y JUDAS 

Marcia Catalina Mariño Weatheerly 

RESUMEN 

El estudio del proceso de canonización de 2 Pedro y Judas provee herramientas 

efectivas en el desarrollo y madurez cristianos. Esta investigación se propone: (1) Describir 

los caracteres del canon del Nuevo Testamento. (2) Describir los caracteres de los libros 2 

Pedro y Judas que les permiten ser incluidos en el canon del Nuevo Testamento. (3) Ofrecer 

un material de apoyo para que el cristiano pueda usar en el proceso de desarrollo y 

madurez. 

Palabras claves: 2 Pedro, Judas, canon, canonización, madurez cristiana. 

The study of the canonizing process of 2 Peter and Judas provides effective tools for 

development and Christian maturity. This research proposes: (1) describe characters of New 

Testament Canon. (2) Describe those characters of 2 Peter and Judas that allows them to 

be included in the New Testament Canon. (3) Offer a support material for Christians to be 

used in the process of spiritual growth and maturity. 
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INTRODUCCIÓN 

A todo el que escucha hablar de la Biblia, o la lee, le vienen múltiples preguntas que lo 

intrigan, lo entusiasman y quisiera saber, aunque no lo pregunte; posiblemente por la 

cantidad de cosas nuevas e inesperadas que comienza a sentir, al entrar en el mundo que 

Dios le ha presentado en ese instante, que le deja la mente muy ocupada y en un proceso 

de descodificación para volver a formatear su centro de información con el material que 

exige un nuevo orden, una nueva prioridad. Es todo un proceso que algunos, si es el tiempo 

del Señor toleran con inmediatez. Otros tardan en su andar cristiano, pero al fin llegan al 

momento de las preguntas 

Al adentrarse en la investigación bibliológica las preguntas vienen a ser cada vez más 

complejas, como lo que tiene lugar en esta monografía: ¿Cómo fueron seleccionados los 

libros 2Pedro y Judas para formar parte de la biblioteca que hoy se titula Nuevo 

Testamento? Además, se formula como hipótesis o solución adelantada que: si se realiza un 

estudio del canon, de 2 Pedro, Judas y de los parámetros utilizados en la inclusión o no de 

un libro en el mismo, el resultado será una herramienta efectiva en el proceso de desarrollo 

y madurez cristiana. 

Esta investigación se propone: (1) Describir los caracteres del canon del Nuevo 

Testamento. (2) Describir los caracteres de los libros 2 Pedro y Judas que les permiten ser 

incluidos en el canon del Nuevo Testamento. (3) Ofrecer un material de apoyo para que el 

cristiano pueda usar en el proceso de desarrollo y madurez. 

EL CANON DE LAS ESCRITURAS 

El Señor en su Palabra dijo: “mi pueblo pereció por falta de conocimiento”. En todos los 

sentidos la verdad, al conocerla, liberta, como también enseña Dios. Es así que sobre el 

tema del canon hay que estar preparados para poder en cualquier tiempo, servir con fe, 

conocimiento, sabiduría, y dominio propio; de tal forma que el conocer todo lo relacionado 



con el canon de las Escrituras debe ser un tema a mantener actualizado. La definición de 

canon recogida en el Nuevo Diccionario de la Biblia dice que: 

El término griego kanon es de origen semítico y su sentido inicial fue el de «caña». Más 

tarde la palabra tomó el significado de «vara larga» o listón para tomar medidas 

utilizado por albañiles y carpinteros. El hebreo kaneh tiene ese significado (Ez.30:22-

25). El latín y el castellano transcribieron el vocablo griego en «canon». La expresión, 

además, adquirió un significado metafórico; se utilizó para identificar las normas o 

patrones que sirven para regular y medir. […]En el siglo IV la palabra «canon» se utilizó 

para referirse propiamente a las Escrituras. El canon de la Biblia es el catálogo de libros 

que se consideran normativos para los creyentes y que, por lo tanto, pertenecen con 

todo el derecho a las colecciones incluidas en el Antiguo y en el Nuevo Testamento 

(Lockward 1998: 158; Diccionario Teológico Canon 2002: 75). 

Es evidente que el término (también conocido como carrizo), desde sus orígenes existió 

para significar medida y es a partir del siglo IV que se usa como parámetro para controlar la 

entrada o no en el conjunto de libros de Dios. Ahora bien, a partir del siglo IV es que se le 

da un propósito triple como se relata a continuación:  

En la tradición judeocristiana el canon […]. En primer lugar, identifica y conserva la 

revelación, a fin de evitar que se confunda con las reflexiones posteriores en torno a 

ella. Tiene el objetivo, además, de impedir que la revelación escrita sufra cambios o 

alteraciones. Por último, brinda a los creyentes la oportunidad de estudiar la revelación 

y vivir de acuerdo a sus principios y estipulaciones (Ídem). 

Resultaría muy llamativo el que se aceptaran los 66 libros de la Biblia actual, sin un 

previo combate del enemigo por desvirtuar, plagiar, o robar la única regla de fe y conducta 

dejada al hombre, a quien siempre trató de poner en enemistad con Dios que es igual a 

estar en amistad con el enemigo. De esta forma es fácil comprender la no aprobación de 

todos los libros que circulaban en la época tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. 

En el tiempo del antiguo pacto de Dios con su pueblo escogido fueron múltiples los 

escritores. En el período llamado de silencio o intertestamentario también fue mucha la 

literatura divulgada. Y es conocido que después del nacimiento de Jesús continuó en 

aumento la circulación de literatura sobre el hecho irrepetible y divino del nacimiento, vida, 

muerte, resurrección y ascensión de Cristo. Pero no toda esa literatura fue divinamente 

inspirada, de ahí la labor de la iglesia con relación al canon del Antiguo y del Nuevo 

Testamento del cual se harán más referencias a continuación.    

Características del canon 

Los encuentros de los concilios de las iglesias, en diferentes tiempos se han encargado 

entre otras importantes actividades la de depurar los escritos circulantes según caracteres 

previamente establecidos para discernir los escritos divinamente inspirados de los 

simplemente históricos o usuales en el medio circundante. Están entre los caracteres a 

tener en cuenta algunos clásicos (aunque hay que aclarar que tener un aspecto no incluye a 

un libro en el canon, pero su ausencia sí en principio, lo descalifica), como: 1- Su 

Autenticidad: por no contener errores doctrinales, o alguna información no verídica (Hch. 

17:11). 2- La autoridad: al declararse en sí misma Palabra de Dios, en exhortación o no, 

por ejemplo: “La Palabra de Jehová Dios fue sobre mí.” 3- Proféticos en autoridad, lo que es 

decir, que se debía comprobar que los escritores lo hicieron divinamente inspirados, que 

eran hombres que Dios usó como profetas o para profecías (Ga. 1:1). 4- De una naturaleza 



 

 

dinámica esta prueba consiste en observar en ellos un poder transformador sobre el lector, 

era entre todas la más difícil de pasar, pero era necesaria (Jn. 8:32). 5- Su aceptación era 

un aspecto tenido en cuenta con gran interés, ya que, si el pueblo de Dios conocía, 

trasmitía, enseñaba, y aceptaba un libro como de Dios, ya tenía un gran aval (Mahoney 

2003: 3). 

 Celo permitido y dirigido por Dios para dar a conocer a sus siervos la veracidad de las 

escrituras, lo que podía afectar a los neófitos y ser utilizada por los falsos maestros para 

tratar de confundir. A punto de partida de las manifestaciones y declaraciones de Marción 

fue necesario que los representantes de las iglesias se reunieran para definir su posición con 

relación a la aceptación o no de los diferentes libros en el canon que no es lo mismo que 

elaborarlos (Grau 1999: 4; Sánchez Cetina 1998: 65). 

Argumentos Generales Contrarios a la Inclusión 

De esa forma si los escritos no eran conocidos por la iglesia del primer siglo, no eran 

citados por Jesús, ni por los Apóstoles. O si tenían errores, o contradecían enseñanzas ya 

dadas por Dios eran excluidos del canon de las Escrituras. Así múltiples libros aceptados 

como divinamente inspirados en un grupo de iglesias no lo eran en otras, igualmente 

estaban los que eran aceptados en un tiempo sin embargo en otro tiempo no, existiendo 

lógicamente libros adulterados. Por lo que ha habido escritos y opiniones contrarias o no, a 

la inclusión algunos de los libros que hoy se aceptan como integrantes de la Biblia. Pueden 

mencionarse opiniones diferentes como:  

El de la I carta de Clemente, (95d.C.) en la que se alude a Hebreos, I Corintios, 

Romanos y el evangelio de Mateo, o el testimonio de Ignacio de Antioquía de Siria, 

quien en sus escritos observó su conocimiento sobre el evangelio según Mateo, Juan y 

las cartas paulinas; Policarpo de Esmirna, (150 d.C.), quien usó libros como el 

evangelio según Mateo, I Juan, I Pedro y las cartas paulinas. Justino Mártir, (165 d.C.), 

el filósofo sirio griego que habla de Mateo, Marcos, Lucas, Juan, Hechos, y muchas de 

las cartas de Pablo entre los documentos leídos en las diferentes congregaciones en la 

iglesia, hasta que se llega a las opiniones de los más importantes críticos de estos 

aspectos, se trata de Ireneo (170 d.C.), y Orígenes (250d.C.), en los que no se 

encontró dificultad en la aceptación de la autoridad de los libros del Nuevo Testamento. 

La existencia de ideas heréticas obligó a la divulgación de múltiples escritos 

apologéticos, entre los que están los de Tertuliano de Cartago (200 d.C.), quien al igual 

que Ireneo no solo mencionó, sino que también defendió su verdad sobre los libros 

menos Filemón, Santiago, II y III de Juan, según se aprende al leer el libro titulado: 

Nuestro Nuevo Testamento (Tenney 1989: 479).  

Canon del Antiguo Testamento 

El contenido de este canon es exactamente el que figura en las actuales Biblias, 

solamente cambia su distribución y agrupación en libros. Así los judíos contaban los dos 

libros de Reyes como una unidad (y también Crónicas), así Esdras y Nehemías, que están 

como dos libros individuales. División que debió ocurrir según su uso litúrgico en el servicio 

a y en la casa de Dios. Este canon siempre fue aceptado, conocido y enseñado por todos los 

israelitas, incluso fue respaldado por Jesús  según se lee: “La Biblia usada Por Cristo y sus 

apóstoles (la Biblia de Israel) constaba de tres partes: la ley (5 libros), los profetas (8 

libros) y los salmos (11 libros), los cinco rollos: Cantares, Rut, Lamentaciones, Eclesiastés y 



Ester; los cinco rollos: Cantares, Rut, Lamentaciones, Eclesiastés y Ester; y tres libros 

históricos: Daniel, Esdras-Nehemías, Crónicas (cf. El Canon de las Sagradas Escrituras y los 

libros Apócrifos).  

Canon del Nuevo Testamento 

“Al final del siglo primero los libros que formaron el Nuevo Testamento habían llegado a 

su destinatario” (Tenney 1989: 471), por mucha carretera que el hombre construyó para 

facilitar la comunicación entre Roma y el resto, no todos pudieron lógicamente recibir todos 

los escritos desde los primeros momentos, como se declara en el capítulo veinticuatro del 

libro Nuestro Nuevo Testamento (Ídem). Entre las espigas de trigo (la Palabra de Dios), 

también con prontitud fueron conocidas y circulaban las cizañas (libros espurios), que 

debieron tener algún partido de aceptación cuando se levantó tal duradero conflicto, dando 

lugar a concilios, o reuniones oficiales de representantes respetables y estudiosos de las 

iglesia, con el fundamental orden del día: el análisis del conjunto de libros sagrados para 

decidir por diferentes aspectos su inclusión o no en el canon “(regla o medida de fidelidad 

divina)” (Ibíd.: 483).  

Es bueno hacer una breve referencia a algunas de las situaciones que obligaron a 

divulgar los resultados de los concilios, porque, por ejemplo: Marción (Estrada 1999: 46), 

reconocido como un hereje, publicó un canon confeccionado por el mismo. Cosa esta que, 

aunque después se ha tenido en cuenta al realizar diferentes estudios teológicos 

comparativos, en aquella como en esta época fue considerado no aceptable al plantear y 

defender postulados como el que se refiere al Dios del Antiguo Testamento, Jehová, como 

uno diferente al que envió a su hijo, colocando a Jehová en un lugar o plano inferior al 

verdadero y gran Dios amantísimo del hombre, al cual había colocado Jehová en el mundo. 

A este Jehová creador del mundo lo calificó de vengativo y al Dios supremo amoroso 

superior a Jehová, lo calificó de perdonador, a estas herejías se opusieron muchos hombres 

usados por Dios como Tertuliano, Orígenes e Ireneo; de igual forma muchas de las iglesias 

del Oriente usaban en sus servicios libros considerados adulterados (González 2004: 71), 

todos estos errores demuestran claramente que ponían en peligro la pureza de la doctrina.  

Teniendo en cuenta los cinco principios enunciados que necesariamente debían cumplir 

los libros para reconocerlos como parte del canon o de las escrituras (principio de autoridad, 

de profecía, de autenticidad, de dinamismo y de ser recibido, reunido, leído y usado por el 

pueblo de Dios), fue conformado el canon (McDowell 1999: 36), tanto del Antiguo como del 

Nuevo Testamento este último con sus veintisiete libros hoy conocidos por la iglesia de 

Jesucristo. Que se escribió mayormente en griego después del pentecostés como se lee a 

continuación: “El Nuevo Testamento se escribió en el idioma griego, comenzando más o 

menos veinte años después de la muerte de Jesucristo” (Hale & Thorson 2006: 160).  

CANONICIDAD DE 2 PEDRO 

La segunda epístola del apóstol Pedro que cuenta con tres capítulos y una división en 

sesenta y un versículos escrita aproximadamente entre los años 66 o 67 d.C., o sea, poco 

antes de la muerte de Pedro con el tema principal de exhortar a los creyentes que podían 

ser atacados por las corrientes herejes de esos tiempos con enseñanzas liberales (capítulo 

2), al no aprobar la existencia de un juicio venidero (3:1-7). Problema que se trata 

proféticamente ya que no existía en el tiempo de Pedro. El problema era la pérdida de valor 

de las profecías dentro de la cristiandad (MacDonald 1995: 1303). Se entendió orientador 



 

 

presentar un mapa representante de la geografía de las iglesias a las que los apóstoles y 

entre ellos Pablo, Judas y Pedro escribieron sus cartas, donde se puede observar la cercanía 

entre esas iglesias para explicar lo práctico de enviar la epístola a una iglesia y obtener su 

circulación rápida entre las otras tomando un carácter general o universal, aunque en el 

destinatario se ofrecía lógicamente el dato específico o destinatario dentro del pueblo 

cristiano siempre que tuvieran situaciones semejantes a las descritas dándole el sentido de 

actual al eterno documento, divinamente inspirado, tanto de la membresía y/o en la 

dirección de la congregación. La cercanía entre ellas fue uno de los aspectos que facilitó su 

diseminación y conocimientos rápidos; la divulgación de los mensajes de cualquier herejía 

en el pueblo se transmitía pronto lo que obligaba a ser raudo, veloz, eficiente y expedito en 

el tratamiento curativo preventivo de la dificultad diagnosticada en los aspectos doctrinales 

por pequeña que fuera la problemática evitando la dañina contaminación. Se adjunta el 

mapa en las páginas indicadas. 

La segunda epístola que tiene como nombre (para identificarse de la anterior) 2 Pedro, 

es llamada “el testamento último del apóstol Pedro” por múltiples escritores como por 

ejemplo Eugenio Green. Es un trascendental documento reconocido para instruir a los 

cristianos en discernimiento de espíritu. Es la Epístola de los tiempos postreros, donde se ha 

descrito que miles de herejías nacerían dentro de la Iglesia, y vivirían amparándose en la 

Biblia y en el mismo Cristo. Carta en la que es frecuente encontrar expresiones como: 

“conocimiento vivido”, ya que tiene la propiedad de permitir vencer las acechanzas de las 

herejías. De la misma se le da la autoría al Pedro quien era hijo de Jonás (Mt. 16:17; Jn. 

1:42), casado (Mt. 8:14; Mr. 1:30; Lc. 4:38); a quien la esposa lo acompañaba aún en la 

época apostólica, (1 Co. 9:5), hermano de Andrés y, probablemente como éste, afectado 

por el ministerio de Juan el Bautista (Jn. 1:39; Hch. 1:22). Pedro fue agregado al grupo 

íntimo de los doce (Mr. 3:16), ocupó generalmente uno de los primeros lugares junto al 

discípulo amado (Mt. 10:2; Mr. 3:16; Lc. 6:14). Llamado por Jesús Cefas (Pedro) desde el 

comienzo (Jn. 1:42); sin embargo, Marcos siempre le llamó por su nombre no judío Pedro, 

(Mr. 3:16). Se dice de él, (sin atribuirle cargos, ni honores que no le correspondieran) que 

ocupó como discípulo de Jesús un lugar muy importante. Lo acompañó en diferentes 

eventos, en situaciones que marcaron pautas, y en múltiples viajes, en los que debe haber 

aprendido griego o por lo menos haber tenido contacto con la cultura griega o helénica, aun 

cuando conservaba el acento galileo de su arameo materno (Mr. 14:70). Como pescador 

debió ser como se describe en el libro de los Hechos de los Apóstoles, un hombre rudo y 

directo como los pescadores (aunque no por eso se debe entender que no conociera la 

escritura ni la lectura). Estos caracteres lo ubicaron en un estante de escritores de pueblo, 

sin especial instrucción, sin letras y del vulgo (Hechos de los Apóstoles 4:13). Por lo que al 

observar que ambas cartas no cumplieron con ese requisito algunos comenzaron a crear un 

ambiente de dudas quedando por un tiempo fuera (del cuadrante que seleccionaron los 

críticos), la segunda de las dos epístolas con igual nombre (San Pedro Apóstol). Estos 

críticos optaron por discutir la autoría de las dos epístolas por diferentes aspectos, entre los 

que se encuentra el tener cualidades literarias disímiles. De esta forma se aportaron 

argumentos utilizados para defender o no la autoría del apóstol Pedro, fundamentalmente la 

segunda epístola que fue la más discutida y menos defendida. Se puede continuar el 

proceso de presentación con el convencimiento de que ambas epístolas están relacionadas 

entre sí, como se expondrá a continuación: “Esta epístola está claramente conectada con la 

anterior de Pedro. Ya que habiendo expresado las bendiciones a las que Dios llama a los 



cristianos, exhorta a quienes han recibido estos dones preciosos a proponerse mejorar en 

gracia y virtud, además les insta a hacerlo por la maldad de los falsos maestros” (Matthew 

S/F: 32).  

 Finalmente, los teólogos al estudiar el carácter profético de la epístola de Pedro en el 

aspecto del liberalismo con pérdida de la moral del cristiano lo comparan con la época de 

Judas, observando que en ese tiempo la problemática ya era una realidad lo que se trata 

defender (la evidencia de que ambas epístolas están relacionadas entre sí, pero son 

independientes y auténticas), como se expondrá a continuación: “Esta epístola está 

claramente conectada con la anterior de Pedro. Habiendo expresado las bendiciones a que 

Dios llama a los cristianos, exhorta a quienes han recibido las promesas preciosas 

proponerse mejorar en la diligencia. Le insta a esto por la maldad de los falsos maestros” 

(Ídem).  Es de entender que el apóstol le recuerda al pueblo de Dios que deben cuidar la 

grande salvación que por gracia habían obtenido a pesar de las enseñanzas falsas que 

podían recibir de los gnósticos circundantes, dándoles la forma de lograrlo siendo prontos en 

cuidar una caída en el ocio. 

Argumentos en contra de su inclusión en el canon 

Según han comentado los diferentes escritores esta es una de las más discutidas 

epístolas del Nuevo Testamento, sino la más. Los aspectos en los que fundamentan su 

desacuerdo son mayormente los basados en su paternidad, autenticidad y el estilo literario. 

Ya sea porque algunos han creído que hay un escritor común para Judas y 2 Pedro o que 

Judas recolectó parte de 2 Pedro poniéndola en su escrito o al revés Pedro copió de Judas, a 

pesar de que al leer los sermones del apóstol Pedro relatados en el libro de los Hechos de 

los Apóstoles después del día de pentecostés se observa que el estilo es el mismo que en 

las declaraciones de sus epístolas posteriores y ya antes mencionadas (es decir, 1:1, 14; 

3:1), se puso en dudas su autoría aludiendo que no narra ningún hecho vivido junto al 

Mesías, sin entender que las epístolas tenían además del formato propio, objetivos o 

motivos de escritura que eran los que no podían faltar en las mismas, haciéndolas más 

generales o específicas, lo que le daba el carácter mayormente de carta o de epístola.  

Al leer el libro titulado Las Epístolas Generales de A. B. Rudd se encuentra una 

información más al declarar que: “la evidencia externa a favor de la paternidad literaria 

petrina no es muy fuerte ya que la iglesia de los primeros siglos fue tardía para aceptarla 

como apostólica” (Rudd 1987: 171).   

Según El cayado del pastor, sección C1, página tres, se plantea que 2 Pedro fue 

discutida por tener problemas con el principio profético ya que se entendía que su autor 

podía no ser el apóstol Pedro.                                                                                                                                                                       

Argumentos a favor de su inclusión en el canon   

Es reconocida desde la misma epístola como escrita por Pedro ya que en el primer 

capítulo, como era una costumbre junto al saludo, según se ha observado en otras 

epístolas, como un membrete, el escritor declara su autoría. Aquí con su doble identidad 

tanto de Pedro como de Simón como se lee en el versículo 1:1 “Simón Pedro, siervo y 

apóstol de Jesucristo”. En el mismo capítulo se lee en el versículo 14 que ya está cerca de 

morir como le había profetizado el Señor Jesús, y en el 18 reconoce que se trata de una 

carta una anterior a esa, o sea, la segunda epístola: 



 

 

El autor de 2 Pedro se presenta en 1,1 como Pedro, apóstol de Jesucristo: «Simón 

Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo». En diferentes puntos en la epístola el autor 

refuerza esta identificación por medio de alusiones a su vida. En 2 Pedro 1: 17-18 

recuerda su experiencia con el Señor Jesús en el Monte de la Transfiguración (Mt. 17:1-

5; Mr. 9:2- 7, Lc. 9: 28-35). Les declara a sus lectores que morirá dentro de poco 

según la profecía que recibió del Señor (1:14). La profecía a la que se refiere es 

indudablemente la que Juan declara en su evangelio (Jn. 21: 18-19). La identificación 

con Pedro se subraya en 3:1 donde el autor declara que esta es su «segunda carta» 

siendo la primera 1 Pedro. Finalmente, el autor se presenta como compañero en el 

ministerio con Pablo y pone sus propias enseñanzas a la par de las del apóstol a los 

gentiles (3:15-16). La declaración clara del documento mismo es que ésta es una obra 

auténtica del principal de los apóstoles Pedro (Green 1993: 308). 

Como se ha reiterado muchas son las opiniones a favor de la aceptación de esta 

epístola en el canon del Nuevo Testamento, a pesar de los planteamientos expuestos 

anteriormente, basados en que se trata de una epístola dirigida a un personal en específico, 

que no tiene planteamientos que pudieran considerarse herejes, además fue aceptada por 

los padres de la iglesia.  

Hay varios aspectos que resulta interesante tenerlos en cuenta y es el hecho de que el 

autor declara que es su segunda carta, teniendo una característica no particular que la hace 

entrar dentro de las cartas generales, y la seguridad de que está cerca del día de su muerte 

lo que no podría haber declarado otro de igual forma o en todo momento. Sin lugar a dudas 

al leer y comparar el estilo de la epístola 2 Pedro con lo que se describe en el libro de Los 

Hechos de los Apóstoles sobre los sermones expuestos por Pedro no se encuentran 

diferencias significativas por lo que en manera alguna se viola la moralidad bíblica al 

declararla parte del canon por este aspecto. De esta forma se llegó a reconocer como una 

carta “canónica por los concilios eclesiásticos del siglo IV” (Harrison 2002: 413). 

CANONICIDAD DE JUDAS 

Antes de profundizar en los aspectos del libro de Judas, en este capítulo se recordará 

que este no ha sido el único libro criticado, ni la crítica significa pérdida de valor, ni debe 

entenderse que el conjunto de libros fue conocido y menos por todos en el mismo momento 

por lo que eran aceptados como canónicos según su apostolicidad, entre otros aspectos. Así 

que era importante tener en cuenta un conjunto de factores, lógicamente permitidos para 

que otros confiaran siempre en que: “El principio para aceptar un libro era la tradición 

histórica de su apostolicidad”, además […]. Hubo dudas en relación a la de Hebreos en 

Occidente; a Santiago y Judas, que retrasaron la aceptación de estos libros en el canon en 

ciertas iglesias. Pero en un principio no fue así […] y no deben desorientar la existencia de 

vicisitudes históricas por la lenta circulación de algunos de estos libros, como si la lenta 

circulación significara lenta «canonización» por o en una parte de las Iglesias” (Warfield 

1960: 416). Esto ayuda entonces a comprender por qué las iglesias pueden aceptar para su 

uso un libro o no, pero no los puede incluir en los inspirados o sacar del canon, por ser esta 

una tarea del Espíritu Santo de Dios de manera que los libros divinamente inspirados 

muestran ellos mismos sus credenciales al estudiante por su carácter divino y único 

transformador del corazón humano. Sobre la epístola de Judas se dice en sentido general 

“que es un desafío a amar, retener y apoyar la verdad de la Palabra de Dios” (Estudios 

Bíblicos para Obreros Cristianos: 12). Reconociéndose que en ella se exhorta a defender la 



sana doctrina, así como confrontar a los que siempre están en desacuerdo quejándose por 

todo, criticando a todos y/o adulando a otros por sus apariencias (Carson, France, Motyer & 

Wenham 2000: 199). 

Argumentos contrarios a su inclusión en el canon 

En este proceso de discusión de los caracteres de la epístola de Judas para definir si 

cumplía con los requisitos para ser incluido en el canon del Nuevo Testamento, se aludió por 

algunos que contenía elementos enunciados por él que no eran inspirados por Dios, como el 

mencionar libros apócrifos en sus escritos entiéndase por eso el ejemplo de : 

Hubo discusiones entre algunos de los padres de la iglesia primitiva sobre si Judas debía 

ser admitido dentro del Canon y reconocido como uno de los  libros inspirados por Dios. 

Este asunto surgió debido a que Judas cito de varios  libros y fuentes que no eran la 

Palabra inspirada de Dios. El libro de Judas fue incluido en la Biblia, ya que 

eventualmente ellos decidieron que Judas había  separado correctamente el verdadero 

“trigo” de la Palabra de Dios de “la cizaña”. Judas no fue el único en citar de otros 

escritos. El Apóstol Pablo también lo hizo, en el libro de los Hechos de los Apóstoles 

17:28 (Estudios Bíblicos para Obreros Cristianos: 37). 

Se puso en duda su inclusión también por creerse que podía tratarse de otro autor por 

los caracteres de la epístola que para ellos era poco conocida en su época y corta con tantas 

vivencias que pudo haber compartido, sin entender que el documento tenía un objetivo 

preciso que lo hizo llevar un hilo lógico en su escritura. Además, la carta tenía un 

destinatario quien debía recibir, conocer y divulgar según lo oportunamente permitido por 

Dios.  

Para mencionar las opiniones con sus fuentes se puede informar que Eusebio lo 

consideró un libro falso por no ser muy mencionado por mucho de los antiguos. Jerónimo 

planteó que las dudas fueron fundadas en la mención de libros como el de Enoc. Algunos 

llegaron a desconfiar de la autenticidad de la misma al ubicarla en una época posterior a la 

de la vida de Judas por aspectos como lo fue la frase “La fe que ha sido una vez dada a los 

santos” considerada posterior a las utilizadas lógicamente en la época apostólica, así 

también el uso de la advertencia por la existencia del Gnosticismo que lo ubican posterior a 

la fecha aceptada para la epístola, todo esto fue rechazado por la lógica conclusión de que el 

autor usó mucho al Antiguo Testamento para apoyarse en sus planteamientos. Sobre el 

Gnosticismo hizo planteamientos muy generales y acordes a los realizados por otros de su 

época como Pablo en Corinto, entendiéndose todo posible ya que: “se describe el 

surgimiento de corrientes Gnósticas mucho antes incluso de su presentación florida, 

encontradas mucho antes que la fe cristiana” (Harrison 2002: 433).    

No se puede olvidar la existencia de por lo menos cinco personas mencionadas en la 

Biblia con el nombre de Judas, aunque es evidente como declara el escritor A. B. Rudd debe 

descartarse de las posibilidades a “Judas el Galileo (Hch. 5:37), a Judas Iscariote (Lc. 6:16). 

Poco, casi nada se puede decir en favor de Judas de Jerusalén (uno de los dos enviados por 

la iglesia de Jerusalén con Bernabé y Pablo, Hch. 15:27 y compañero de Silas). Si el autor 

hubiera sido apóstol lo habría dicho en la introducción. Dejando solo al apóstol de este 

nombre y al hermano de Santiago en la arena competitiva…. Aceptamos pues, el consenso 

de opinión que señala a Judas, hermano carnal de Cristo, (Gal. 1:9) y así mismo hermano 

de Jacobo como autor de esta epístola” (Rudd 1987: 301; Pérez 2003: 8). 



 

 

No es prudente, dejar de incluir entre los factores que aluden los detractores la similitud 

de esta carta y los dos últimos capítulos de la segunda carta del apóstol Pedro, lo que se 

comprueba al leer ambas epístolas comparativamente. 

Argumentos a favor de su inclusión en el canon 

Desde la salutación es declarada su autoría. Cuando se refiere a sí como siervo de Jesús 

y hermano de Jacobo quien es sabido que era también hermano de Jesús: “Judas, siervo de 

Jesucristo, y hermano de Jacobo, a los llamados santificados en Dios Padre, y guardados en 

Jesucristo: Misericordia y paz y amor os sean multiplicados” (Judas 1:1-2). 

 Además, se defiende la posición de los eruditos del concilio que reconocieron el 

carácter inspirado de esta epístola porque: un escritor como un maestro gráfico, busca 

medios pedagógicos que demuestren lo que se quiere explicar precisamente con elementos 

bien conocidos entre los de la clase con toda libertad (generalmente de buen gusto), por la 

maestría que no es aprendida y el sentido de lo necesario de la comprensión del mensaje 

con claridad y prontitud. Elementos que no tienen que ser del tema a impartir, autoría, ni su 

carácter, de manera que se entendió que: “las citas de Judas no conferían menor autoridad 

a esos libros que la autoridad dada a los de otros escritores de la Biblia como, por ejemplo, 

Pablo, quien en sus escritos mencionó a poetas no cristianos como por ejemplo en Ti.1: 12 

o en Hch. 17:18” (cf. Mahoney 2003: C3). O sea, vean que Pablo también mencionó a 

poetas y a libros no inspirados divinamente por lo conocido que eran en el medio donde se 

leían sus escritos. Estos argumentos no tuvieron valor para excluir al libro del canon ya que 

cumplía con otros requisitos, por ejemplo, el haber sido citado por autores muy al comienzo 

de la era cristiana. Por tanto, existía y era conocido por la iglesia al comienzo del siglo 

segundo. Otro argumento señalado en su defensa es el que aclara que: “esa epístola pudo 

no ser conocida por todos rápidamente porque pertenece al grupo de las epístolas que 

fueron escritas con un propósito determinado igual que Gálatas, Filemón y 1Corintios siendo 

más carta, más privadas, a diferencia de otras consideradas unos folletines generales por 

sus dimensiones y contenido” (Fee 1992: 16). Por demás en lo referente a las similitudes de 

ésta carta con los dos últimos capítulos de II de Pedro lo aceptado con mucha lógica es lo 

que plantea el Dr. Charles Biggs: “la segunda carta de Pedro, a la cual ésta es muy 

parecida, fue escrita primero, y que el apóstol, alarmado por los errores e inmoralidades de 

los falsos maestros que iban extendiéndose por todas partes, mandó copias de su epístola a 

Judas, quien escribió inmediatamente una circular a las iglesias bajo su jurisdicción, 

amonestándoles en contra de dichos maestros” (Rudd 1987: 302). Esta suposición ha sido 

hasta ahora la más aceptada y lógica al justificar el parecido y las diferencias además 

descartan el plagio y cualquier otra situación en contra de la edificación del lector bíblico.     

CONCLUSIÓN 

Esta investigación alcanzó a cumplir con los objetivos propuestos de describir los 

caracteres del canon del Nuevo Testamento, puntualizar los caracteres de los libros 2 Pedro 

y Judas que les permitieron ser incluidos en el canon del Nuevo Testamento y ofrecer un 

material de apoyo con valor documental e histórico. Se logró de esa forma apoyar la 

hipótesis antes expuesta; demostrando que libros como 2 Pedro y Judas, ahora y en sus 

inicios, fueron aceptados en el canon del Nuevo Testamento, aunque en un tiempo fueron 

en algunas iglesias no aceptados como canónicos por una u otra razón. Se aclaró que el 



estar incluido un libro en el canon de la iglesia no es lo que le da autoridad al mismo como 

inspirado, sino que se trata de su conocimiento y utilización.  
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LA POLIGAMIA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

Isel Matos Nápoles  

RESUMEN 

La poligamia es el tema central de esta investigación. Es presentada en un recorrido 

histórico-cultural y bíblico. Se analizan los perjuicios de sus prácticas, así como su condena 

implícita y explícita por parte de la Biblia. De aquí que su hipótesis declara que la poligamia 

no fue aprobada por Dios en un ningún momento en el desarrollo histórico de la humanidad. 

Palabras claves: poligamia, matrimonio, esposo, esposa. 

RESUMEN 

“Polygamy” is the subject of this research. It is introduced in a biblical, historical and 

cultural panorama. Its practice produces damages who are slowly analyzed, as its implicit 

and explicit sentence by the Bible. Hence the hypothesis states that polygamy was never 

approved by God in the entire human kind history. 

Key words: polygamy, matrimony, husband, wife. 

INTRODUCCIÓN 

La poligamia es un fenómeno relacionado a las culturas más antiguas con frecuencia los 

reyes y emperadores tenían varias mujeres y eran atendidos por eunucos, los cuales habían 

desarrollado del arte de educar y preparar a las mujeres según el gusto del rey, faraón o 

esposos que tenía el aren. Algunas culturas desarrollaron esta práctica que mantienen hasta 

la actualidad. Esto trae consecuencias a corto y largo plazo a las familias relacionadas con la 

poligamia. La enciclopedia Encarta da un concepto acerca de esta práctica: "Poligamia, 

forma de matrimonio en la que una persona tiene más de un compañero. La práctica de la 

poligamia incluye la poliandria (matrimonio con varios hombres) y la poligamia (matrimonio 

con varias mujeres)” (cf. Microsoft Encarta 2009). Además del diccionario Cervantes que 

dice: "Poligamia régimen familiar en que se permitía o permite al varón tener 

simultáneamente varias esposas” (Francés 1988: 621). 

Estas culturas lograron imponer sus prácticas a los hebreos, aun cuando los patriarcas y 

todo pueblo de Dios tenían normas morales más elevadas que los pueblos vecinos. Abraham 

practicó la poligamia; también lo hizo Jacob, Elcana, David, Salomón que llegó a tener la 

mayor cantidad de esposas y concubinas. 

Entonces se puede apreciar que de los personajes mencionados casi todos tienen un 

gran peso en el liderazgo del Antiguo Testamento. Pudieron conquistar, destruir ejércitos 

enemigos, eliminar gigantes, poseer una fe como la de Abraham que es llamado el Padre de 

la fe. Es por ello que ante toda esta circunstancia el presente trabajo se plantea como 

problema. ¿Define la Biblia que la poligamia en el Antiguo Testamento es el resultado de la 

permisión divina? La interrogante planteada es de suma importancia debido a que tantas 

personas del Antiguo Testamento lo practicaron que parece como si Dios aprobara este 

fenómeno. Lo que puede traer como resultado que muchos usen tales circunstancias como 

licencia para inclinarse a tal pecado. Siendo esto muy desastroso, y perjudicial en la vida de 

cualquier familia que practique la poligamia. Es la hipótesis de la siguiente investigación que 

la Biblia no apoya la poligamia.  



 

 

LA CULTURA DE LA ÉPOCA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

No se pretende abarcar toda la cultura de la época del Antiguo Testamento, ni todos los 

aspectos de ellas solamente se abarcará parte de la cultura que influyó sobre las personas 

que estaban implicadas con la poligamia, para poder apreciar la influencia que la misma 

ejerció sobre tales individuos. 

Desde Abraham hasta David es el período donde se aprecia la mayor descripción de esta 

práctica en la Biblia. Los pueblos, con los que Abraham tuvo que interactuar, estaban 

caracterizados por mucho pecado de inmoralidad sexual y de idolatría, tal es el caso de 

Sodoma y Gomorra. Los moradores de aquellos lugares querían estar con los ángeles que 

fueron enviados a dar el aviso a Lot; y le hablaron al anfitrión diciendo: "¿Dónde están los 

varones que vinieron a ti esta noche? Sácalos, para que lo conozcamos" (Génesis 19:5). El 

corazón de los moradores de Sodoma y Gomorra estaba inclinado hacia el mal, a un pecado 

de inmoralidad sexual, fueron tentados por el mismo Satanás. 

Aspectos Matrimoniales 

Como parte de la cultura se hace muy importante abordar algunos aspectos 

matrimoniales de la época, ya qué estas características de alguna manera influyen en los 

personajes involucrados con la poligamia. La ocupación de los esposos a la luz de los textos 

bíblicos, se puede apreciar que ellos eran los que tomaban las decisiones más importantes. 

El autor Alexis Ramírez comenta al respecto: "La nación de Israel descrita en el Antiguo 

Testamento tenía una sociedad patriarcal, que privilegiaba al hombre en algunos periodos 

históricos más antiguos. Se aceptaba la poligamia sobre todo por la influencia de otras 

culturas paganas" (Ramírez Scull 2009: 67). Por ejemplo, hacia donde se iban a mover. Si 

iban a la guerra los padres eran los que tomaban la decisión, como en el caso en que 

Abraham decide ir a liberar a su sobrino Lot. 

El libro de proverbios dice: "Su marido es conocido en las puertas, Cuando se sienta con 

los ancianos de la tierra" (Proverbios 31:23). El hombre en este período tiene la 

responsabilidad de negociar. Sin embargo, las mujeres tienen un papel menos protagónico 

siempre está sujeta al hombre y muy dedicada a los hijos. El autor Ralph Gower, en su 

libro, Nuevo manual de usos y costumbres de los tiempos bíblicos, dice: 

La posición de una mujer era siempre de inferioridad con respecto a los varones. Se 

mantenía fuera de la vista cuando venía un visitante (Gn 18: 9), servía a los varones de 

la familia antes de comer ella, acarreaba el agua, hacían los vestidos, cocinaban y 

caminaban, en tanto que los hombres cabalgaban. Incluso cuando Lot y su mujer huían 

a toda prisa de Sodoma, ella caminaba detrás de él (Gn 19: 26) (1990: 58). 

En la dispensación de la consciencia la Biblia describe que los hijos de Dios se llegaron a 

las hijas de los hombres (Génesis 6:2) y todo esto trajo como consecuencia que Dios 

redujera los días a los hombres a ciento veinte años. Los hijos de Dios violaron un decreto, 

algo que aunque no está escrito si se conocía de lo contrario no trae castigo, igual sucede 

con los líderes y personajes del Antiguo Testamento que violaron el decreto, atraído por la 

codicia sexual o cualquier otra razón, tuvieron que de alguna manera sufrir las 

consecuencias de sus actos. 

En los tiempos de Abraham las familias, hogares y matrimonio de los pueblos cananitas, 

estaban muy afectados por la maldad que imperaba. Esto se hace evidente por la propia 

maldad descrita en el caso de Sodoma y Gomorra. Se permitía, que se practicara la 



poligamia. El autor del comentario bíblico Moody, refiriéndose al hecho de que Abraham se 

llegara a su esclava y la permisividad de "Sarai actuaba conforme a la costumbre de otros 

pueblos de su época (cp. Las tabletas de Nuzu)” (Ibíd.: 63). 

Influencia del paganismo en el matrimonio 

Es de suma importancia apreciar las características de la religión cananea para entender 

por qué los hebreos se inclinaron a practicar el pecado sexual. Debido al clima irregular de 

la zona, los cananeos habían desarrollado una religión en la cual se adoraba a Baal que 

según ellos tenían dominio de la tormenta, de los manantiales y del agua. Ralph Gower, 

autor del libro Nuevo Manual de Usos y Costumbres de los Tiempos Bíblicos, dice: 

Se creía que las precipitaciones lluviosas del invierno y la sequía del verano indicaban 

que Baal había muerto, y que había necesidad de volverlo a la vida mediante ritos 

mágicos. (El llanto por Tamuz, una deidad babilónica, era similar. Se cree que las 

lágrimas al dios lo hacían volver a la vida; Ez 8: 14). De manera similar los cananeos 

creían que se podía ayudar a los dioses a dar fertilidad al suelo si los humanos se 

fertilizaban entre sí en los lugares de culto. Por ello había unas crudas prácticas sexuales 

en nombre de la religión. Cada santuario cananeo tenía sus propias prostitutas para este 

fin (1990: 58). 

Se cree que cuando los judíos llegaron a Canaán, lo hicieron con muy poca experiencia 

en los cultivos y en muchas áreas tenían desventaja con los pueblos firmemente 

establecidos. El mismo Ralph dice: 

Cuando los judíos llegaron a Canaán descubrieron que ellos tenían una forma inferior de 

cultura. No sabían cómo construir, cómo expresarse artísticamente, y ni siquiera cómo 

cultivar adecuadamente, porque provenían de una civilización seminómada. Los 

cananeos, en comparación con ellos, pertenecían a una civilización sofisticada y llena de 

éxito, y parecían saber lo que se debía hacer para asegurar buenas cosechas. Cuando 

estos sentimientos de inferioridad iban ayudados y apoyados con excusas para licencia 

sexual, no es difícil comprender por qué la religión cananea tenía una influencia tan 

grande (Ibíd.: 63). 

Esta es una de las razones por la que Abraham se llegó a Agar, practicando la poligamia, 

es Porque la cultura de la religión de alguna manera influyó en sus vidas. De igual modo 

sucedió con Jacob, trabajo siete años por Raquel y le entregaron a Lea y él expresó a su 

suegro: ¿Qué es esto lo que me has hecho? ¿No te he servido por Raquel? (Génesis 29:25). 

Pero la respuesta de su suegro fue en otras palabras, es la cultura del lugar y por tanto, la 

cultura, unida a la religión; jugó un papel fundamental para que las elevadas normas que 

Jacob tenía con respecto al matrimonio se rompieran. 

La religión influyó de modo notable en los hebreos que estaban acampando frente a 

Moab, instruido por Balaam. Las mujeres de ese pueblo fueron tropiezo para los hijos de 

Israel por lo que se encendió la ira de Dios. Se dice que los israelitas la llevaban a sus 

tiendas. Muchas de estas mujeres, es muy probable que fueran de las que practicaban el 

sexo en los cultos de Baal. 

Dios habló a Moisés, diciendo: "Hostigad a los madianitas, y heridlos, por cuanto ellos os 

afligieron a vosotros con sus ardides con que os han engañado en lo tocante a Baal-peor 

[…]” (Números 25:17-18). Otro líder importante del período de los reyes que incurrió en la 

poligamia fue Salomón, el más promiscuo de todos. Tenía setecientas mujeres y trescientas 

concubinas y terminó con su corazón apartado de Dios, y su idolatría venía a causa de sus 



 

 

mujeres, fue tan grande su pecado que dice la Biblia: "Entonces edificó Salomón un lugar 

alto a Quemos, ídolo abominable de Moab, en el monte que está enfrente a Jerusalén, y a 

Moloc, ídolo abominable de los hijos de Amón" (1Reyes 11:7). 

De manera que según Martin el pecado sexual le permite la entrada a Satanás. “Es 

extremadamente importante entender que cuando se toma parte en la vida sexual 

pervertida, se van a formar lazos del alma. A veces estos lazos son más fuertes porque son 

el resultado de pecar abiertamente contra Dios, y por eso se permite la entrada a Satanás 

para atacar con sus cadenas a sus víctimas” (Martin & Martin 2008: 12). Salomón fue una 

de esas víctimas que el diablo le tendió trampas y lo enlazó. 

DECRETO DIVINO RESPECTO AL MATRIMONIO 

Toda la poligamia que se pone de manifiesto desde edades tan tempranas, como el 

período de los patriarcas, es bastante alarmante y muchos pudieran pensar: “es posible que 

Dios en aquel tiempo, no haya revelado su posición en cuanto a este tema, a fin de cuenta 

todavía la ley no había sido dada”. Es muy probable que en el período de Abraham no 

existiera ninguna historia sagrada escrita. Pero la historia de la creación, el origen de la vida 

y el primer matrimonio, sí se trasmitió según las costumbres de la época. Como de 

memorizar grandes historias, las cuales eran transmitidas degeneración de generación por 

vía oral, hasta la aparición del alfabeto en que dejaron de ser historias para convertirse en 

escritos. Del mismo modo las historias sagradas dejaron de serlo para convertirse textos 

sagrados. 

Por ello se puede afirmar que hasta Abraham llegó el conocimiento de la voluntad de 

Dios para el matrimonio expresado en las siguientes palabras: "Por tanto, dejará el hombre 

a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne" (Génesis 2:24). 

Esto indica una sola mujer porque así vio Dios que era bueno en gran manera (Génesis 1: 

31). Se puede entenderlo que, aunque Abraham y Jacob no estaban bajo la ley si había 

llegado hasta ellos la voluntad de Dios para el matrimonio. Ya existía el conocimiento de 

que una sola mujer era algo bueno en gran manera. Y toda persona que deseaba agradar a 

Dios debía someterse a esta norma elevada que iba contra las cumbres sexuales incorrectas 

que se habían desarrollado los pueblos paganos. 

Ley acerca del matrimonio 

En el pentateuco unos de los pasajes que más claros se levanta en contra de la 

poligamia es (Génesis 2:24). También este pasaje se levanta en contra del adulterio, 

homosexualismo y cualquier otra clase de prácticas que no sean la de un hombre y una 

mujer comprometidos ante Dios. Sobre esto expresó Martin: "El matrimonio fue instituido 

por el Creador mismo, con el propósito de plasmar en la pareja, la profunda unidad física y 

espiritual que debe haber entre un hombre y una mujer. La monogamia matrimonio con una 

sola persona, levanta el estandarte ante el mundo como la forma de matrimonio ordenado 

por Dios” (Martin & Martin 2008: 4). 

Por otro lado, el capítulo dieciocho de Levítico, habla de algunos actos de inmoralidad 

como, por ejemplo: "La desnudez de la mujer de tu padre no descubrirás; es la desnudez de 

tu padre" (Levítico18:8). “Además, no tendrás acto carnal con la mujer de tu prójimo, 

contaminándote con ella" (Levítico18: 20). Aquí se puede apreciar que Moisés siempre habla 

de mujer en singular por lo que da por sentado que es una mujer. En el verso dieciocho 



como ya era muy común entre muchos la poligamia hace esta salvedad para evitar que se 

repita el episodio de las mujeres de Jacob las cuales eran hermanas. 

Por otro lado, es necesario destacar que el propio Moisés que escribe estas palabras por 

mandato del Señor, no se describe nunca con dos mujeres. Dios siempre ha sido bien claro 

en su ley, así lo reconoce McDowell al decir: "Dios ha hablado por medio de la ley, y ha 

hecho claro su norma: la impureza sexual (es decir cualquier actitud sexual fuera del 

matrimonio es mala” (1988: 46). 

Respuesta del hombre a la ley 

En Estados Unidos los mormones practicaron la poligamia y debido a ello, y a su religión 

fueron obligados a desplazarse desde el norte hasta el sur en el área que se conoce como el 

Estado Unido Mexicano en la zona de Illinois. En América Latina de modo general, es ilegal 

esta práctica, pero sí existe permisibilidad por amplios sectores sociales que no enfrentan 

este fenómeno, sino al contrario lo aceptan y lo practican de forma adúltera. Héctor Hunter 

refiriéndose cuando Dios se revela al hombre en el Sinaí dice: "Se expresa en Ex 20, el 

momento supremo en que Dios se revela al hombre, a fin de entregarle el Código de Ética 

que ha regido al mundo entero, y por medio del cual, han basado sus relaciones en las 

formas más justas, las naciones, los grupos humanos, las familias, etc." (Hunter 2009: 3). 

Cada vez más se hace más amplia la brecha moral existente entre las normas morales 

practicadas por la humanidad sin Cristo, y los principios bíblicos practicados por el 

cristianismo. Por ello se hace necesario y urgente que se expongan las verdades bíblicas 

que se levantan en contra de esta práctica. Hoy la práctica de la poligamia se ha ido 

eliminando en muchos países debido al cambio de doctrinas políticas por ejemplo en la 

China un país que por siglo practicó la poligamia. Debido a la práctica del socialismo y al 

estudio del marxismo leninismo. Las nuevas leyes impiden la poligamia y así muchos países 

han oficializado leyes en contra de la poligamia. Pero todavía este fenómeno está presente 

en algunos países donde se practica el Islam. Por todo ello se puede afirmar que la 

respuesta del hombre a la ley del matrimonio es una violación constante a lo largo de la 

historia de la humanidad. Pero el pueblo de Dios, es decir los israelitas sabían que debían 

guardar la ley, El comentario de la Biblia de estudio de la Vida Plena dice: "Se esperaba que 

los creyentes israelitas guardaran la ley moral de Dios porque habían sido creados a su 

imagen " (Stamps 1993: 109). 

CONSECUENCIA DE LA DESOBEDIENCIA 

El hombre ha heredado como resultado de la desobediencia de Adán una naturaleza 

caída y por ello es inclinado al mal. La primera desobediencia del hombre trajo como 

consecuencia que ha influido en toda la humanidad. De la misma manera, toda la 

desobediencia a los buenos principios de Dios ha traído consecuencias, muy perjudiciales 

para el que incurre en ello. Por ende, al hombre desobedecer el mandato del matrimonio 

monógamo y practicar la poligamia, esto le ha traído resultados muy alarmantes y muy 

perjudiciales para las familias implicadas. 

Lamec fue el primero en rechazar el decreto de Dios en cuanto al matrimonio 

monógamo (Génesis 2:21-24) "La depravación heredada se fue manifestando 

progresivamente en el hogar y la familia" (Ibíd.: 13). 



 

 

Conflictos en el hogar 

Esta práctica trajo como consecuencia muchos conflictos en los hogares de los 

personajes del Antiguo Testamento que lo practicaron. Por ejemplo, Lamec, expresa 

arrogancia, y no sólo por ello, sino por su acción de violar el principio divino. Aunque no se 

nota un conflicto con las esposas; sí se evidencia un problema de carácter en Lamec que 

influye en la familia, no importa cuán lejos lleguen los hijos con el arte; se hace necesario 

que los padres se conviertan en patrones positivos en cuanto a guardar los principios 

bíblicos. Lamec no sólo desobedeció a Dios, sino que también afrentó a sus antepasados 

Adán y Noé, aquellos que antes que él, tuvieron un matrimonio monógamo. 

Por otro lado, Dios llama Abraham para bendecirlo y hacer de él una nación grande y sin 

embargo, también practicó la poligamia al llegarse a su sierva Agar. Esta iniciativa no fue de 

Abraham sino de su esposa Sara porque al sentirse ya de edad muy avanzada pensó que 

era mejor ayudar a Dios a cumplir la promesa al fin ya habían transcurrido 

aproximadamente diez años y aún no se había cumplido la promesa de un hijo. Dejándose 

influenciar por las costumbres de los pueblos de la zona. La poligamia causó grandes 

estragos en el matrimonio se Abraham. Un comentario de la Biblia Devocional de Estudio 

dice: "Pero la forma en que Abraham quería hacer esto no era la de Dios, y el experimento 

de Abraham causó bastantes celos y sufrimientos. Ésta misma práctica ocasionó problemas 

más tarde en la familia de Jacob (1991: 17). 

Este acto del matrimonio con una tercera persona trajo consecuencias tristes para el 

hogar. Uno de ellos es que la sierva se sienta superior a su señora. Anteriormente era una 

sierva sujeta, que no se había mostrado altiva ya que había mantenido la sumisión. Pero 

ahora como estaba encinta de su señor miraba con desprecio a Sarai. Aquí comienza un 

conflicto a partir de la desobediencia a lo que Dios había instituido para el matrimonio. En 

segundo lugar, Sarai se sentía ofendida y deseaba el mal sobre su esposo, a quien le 

reclamaba diciendo: "Entonces Sarai dijo a Abram: Mi afrenta sea sobre ti; yo te di mi 

sierva por mujer, y viéndose encinta, me mira con desprecio; juzgue Jehová entre tú y yo" 

(Génesis 16: 5). Según el autor Warren acerca de este pasaje dice: "Génesis 16 registra un 

doloroso desvío que Abraham y Sara tomaron en su peregrinaje, un desvío que no sólo 

causó conflicto con en su hogar sino, también en el mundo. Lo que los periodistas llaman 

hoy el conflicto árabe- israelita empezó aquí” (199: 48). 

La respuesta de Abram a la proclamación de Sarai trajo como consecuencia que Agar 

fuese afligida por su señora por lo que decide huir de su ama. Luego, la intervención de 

Dios hace que Agar regrese sumisa a su señora. Otro de los conflictos que se aprecia en 

ésta familia a causa de su pecado es que Ismael se burlaba de Isaac. Y por ello Sara pide a 

Abraham que lo eche de la casa a él, y a su madre porque el hijo de la sierva no heredaría 

con Isaac su hijo, la Palabra declara: "Este dicho apareció grave en gran manera a Abraham 

a causa de su hijo" (Génesis 21:11). La desobediencia a la Palabra de Dios trae 

consecuencias tristes y el propio pecado del hombre puede destruirlo. En desobediencia a 

Dios, Jonás tomo la dirección opuesta de Nínive- donde se le había mandato ir y predicar 

arrepentimiento. Experimentó una terrible tormenta en el mar y terminó en el estómago de 

un gran pez a causa de su propio pecado" (Tu propio pecado. Las razones para el 

sufrimiento 271). Así como Jonás por su pecado pagó las consecuencias, también Abraham 

sufriría el resultado de sus actos. Por ello se puede apreciar que el conflicto en el hogar 

llegó a ser grave, en gran manera por ésta actitud Abraham y Sara de permitir una tercera 



persona y el matrimonio. Y por último como serrando una serie de trágicos resultados del 

pecado. Agar e Ismael anduvieron errantes en el desierto de Beerseba. Le faltó el agua y 

estuvieron bordeando la muerte de tal modo que la madre se aparato de su hijo para no 

verlo morir. Una vez más la mano de Dios se manifestó con misericordia, salvando al niño y 

a su madre. 

La familia de Jacob también tuvo que sufrir tristes consecuencias como resultado de la 

poligamia, Jacob amaba más a Raquel que a Lea y por ello, Lea tenía que sufrir por ser 

menos amada. De tal modo que dice la Biblia: "Y vio Jehová que Lea era menospreciada, y 

le dio hijos; pero Raquel era estéril" (Génesis 29: 31). El autor Wayde dice al respecto: "En 

el Antiguo Testamento, Jacob se casó con Lea y su hermana Raquel (Gn 29: 1-30). Pero su 

deseo era casarse solamente como Raquel. Sin embargo, fue Laban, un idolatra y 

engañador, el que quiso que Jacob tuviera más de una esposa” (Goodall 2008: 17). Otra de 

las consecuencias que se sufría en ésta familia es que Raquel sentía envidia de su hermana 

porque no podía tener hijos es decir que existía rivalidad entre las hermanas. Además, 

Raquel convenció a Jacob para que se llegase a Bilha su sierva, para que le diera a luz un 

hijo sobre sus rodillas y Jacob la tomó por mujer (Génesis 30:3-4). Lea también permitió 

que Jacob llegará a su sierva “Y Zilpa sierva de Lea dio a luz un hijo a Jacob (Génesis 30: 

10). Este conflicto entre las hermanas fue constante, incluso Raquel sólo pudo tener un solo 

hijo porque como quiera aquellos dos realmente no eran de ella sino de Bilha. Por tanto, el 

verdadero hijo de Raquel fue el más pequeño de Jacob, José quien fue objeto de odio y 

burla de sus hermanos, quienes lo llegaron a vender como esclavo quien llegó a estar 

cautivo y prisionero, esto también es consecuencia del conflicto provocado por la poligamia 

de Jacob, conflicto que siempre tuvieron ambas madres que heredaron y manifestaron a los 

hijos. 

En el primer libro de Samuel, capítulos uno y dos, se puede leer una de las historias que 

más conflicto trajo a causa de la poligamia. Elcana tenía dos mujeres el nombre de una era 

Ana y la otra era Penina esta última tenía hijos, pero Ana no tenía hijos. Cuando llegó el día 

en que el Elcana ofrecía sacrificio daba una parte a sus hijos y a sus hijas, pero a Ana daba 

una parte escondida porque la amaba mucho, aunque Dios no le había dado hijos. La Biblia 

declara "Y su rival la irritaba, enojándola y entristeciéndola, porque Jehová no le había 

concedido tener hijos" (1Samuel 1:6). 

Esto indica que existía conflicto en el hogar o en los hogares de ambas mujeres, porque 

la Biblia dice su rival, es decir existía enemistad, el conflicto era permanente contra Ana 

Cada año. Es decir, el problema era permanente de tal manera que la situación llegó a tal 

punto que Ana sólo lloraba y su esposo la requería por ello y trataba de alentarle diciéndole 

acaso yo no te soy mejor que diez hijos. Ella no tenía contentamiento con nada su esposo 

no le alegraba lo que refleja un claro conflicto en el matrimonio. “Y Elcana su marido le dijo: 

Ana ¿Por qué lloras? ¿Por qué no comes? ¿Y por qué está afligido tu corazón? ¿No te soy  yo 

mejor que diez hijos?” (1Samuel 1:8). 

Este mismo pasaje declara que cuando Ana oró al Señor lo hizo con amargura de alma y 

lloró abundantemente. El tener hijo era algo muy necesario para las mujeres hebreas, de 

manera que el dolor, y la amargura de Ana se estaba agudizando por la actitud indolente de 

Penina. 

David como pastor de Israel y monarca no actuó conforme al decreto del matrimonio, 

sino que tuvo varias esposas y concubinas. La Biblia no refleja ningún conflicto relacionado 

con las mujeres de este monarca, excepto lo relacionado con Betsabé, la mujer de Urías. 



 

 

Donde Dios trajo juicio a causa del adulterio y asesinato cometido por David. La Biblia 

comenta que David debió salir a la guerra, pero envió a Joab, y él se quedó en Jerusalén, 

trayendo como consecuencia un pecado desagradable ante los ojos de Dios. "Y sucedió un 

día, al caer la tarde, que se levantó David de su lecho y se paseaba sobre el terrado de la 

casa real; y vio desde el terrado a una mujer que se estaba bañando, la cual era muy 

hermosa" (2 Samuel 11:2). Este pecado que cometió David fue abominable ante los ojos de 

Dios. Este relato sirvió de ejemplo a generaciones futuras así lo registran Charles al decir: 

"Dios preservó en 2 Samuel 11:1-5 el relato del colapso de este buen hombre, para 

beneficio de todos los que vendrían después de él” (Swindoll 2011: 4). 

Salomón rey de Israel comenzó muy bien su reinado pidiéndole sabiduría a Dios sin 

embargo también practicó la poligamia más que cualquier otro en Israel. Tuvo setecientas 

mujeres y reinas y trescientas concubinas, muchas de ellas extranjeras, egipcias, Edomitas, 

Moabitas, y Heteas, y de otras naciones. La Biblia de las Américas comenta acerca de 

Salomón diciendo: "La política fue la causa principal de que Salomón se casara con tantas 

mujeres. Muchas de las bodas de Salomón se hicieron para formar alianza con naciones 

extranjeras según la costumbre del Oriente Medio. Pero esto violó la ley mosaica (Ex34:12-

17); Dt7:1-3) y tuvo graves consecuencias espirituales (2 R17:7-20)” (1997: 475).  

Dice la Biblia: "Y su cuando Salomón era ya viejo, sus mujeres inclinaron su corazón tras 

dioses ajenos, y su corazón no era perfecto con Jehová su Dios, como el corazón de su 

padre David" (1 Reyes 11:4). Se puede apreciar el gran conflicto creado a causa de la 

poligamia, las mujeres de Salomón apartaron su corazón de la perfección, no sólo por la 

práctica de la poligamia sino por qué se llegó a mujeres extranjeras que servían a otros 

dioses. 

Rebelión contra Dios 

Aunque pareciera que Dios guardó silencio sobre la poligamia, esto no es cierto, porque 

las Escrituras muestran las consecuencias de estas experiencias; como conflictos en el 

hogar, rencillas entre las madres que pueden ser trasmitida a los hijos, tal es el caso de los 

hermanos de José. Esta práctica se convierte en una franca violación en lo que Dios 

instituyó para el matrimonio en Génesis 2:24. Esto trae consigo otras violaciones como el 

caso de David y Betsabé, o como Salomón que sus mujeres desviaron su corazón de lo 

recto y agradable ante los ojos de Dios. 

En la actualidad muchas naciones y tribus que todavía practican la poligamia no 

teniendo en cuenta las consecuencias nefastas que esto trae para la familia y la sociedad. 

Además de que afecta en gran manera la vida espiritual de la persona que incurre en ello. 

Por otro lado, el apóstol Pablo y enseña acerca de los diáconos, y uno de los requisitos para 

ser diáconos es que debía ser marido de una sola mujer 1 Timoteo3:12. Por todo lo antes 

expuesto sobre todo por el principio bíblico de Génesis 2:24 se puede afirmar que la 

poligamia es muy perjudicial, dañino, desventajoso para la familia implicada, y que es un 

acto de rebelión, insubordinación contra Dios porque violan lo establecido por él en su 

Palabra.  

CONCLUSIÓN 

Es la conclusión de este trabajo, que la poligamia en el Antiguo Testamento no es el 

resultado de la permisión divina; sino un fenómeno dado por la influencia de las culturas 

paganas en el pueblo hebreo. La poligamia en Antiguo Testamento es también el resultado 



de desobediencia al decreto divino, y esto trajo como consecuencias problemas a las 

personas que lo practicaron, y a los que vivían con ellos. 

Se considera cumplido el objetivo propuesto en esta investigación, ya que se ha 

demostrado que la poligamia en los personajes bíblicos tenía una influencia cultural, y que 

no era permitida por Dios. Por lo que esta investigación resulta de gran importancia y 

utilidad para todos aquellos interesados por el tema, y para los que han propuesto en su 

corazón obedecer la Palabra de Dios. 
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PROFECÍAS MESIÁNICAS EN EL LIBRO DE ISAÍAS 

Jorge Sánchez Sánchez  

RESUMEN 

El trabajo que se desarrolla tiene como intención y propósito presentar las profecías 

mesiánicas en el libro de Isaías, teniendo en cuenta que en él están en esencia una gran 

cantidad de profecías referente a Cristo: su nacimiento, ministerio y consumación. Es la 

hipótesis de esta investigación que si Cristo fue el Mesías entonces en Él se cumplieron las 

profecías mesiánicas de Isaías. 

Palabras claves: profecía, Mesías, Isaías, Cristo, Israel, Lucas. 

ABSTRACT 

The present essay has the intention and purpose of introducing messianic prophecies 

concerning the book of Isaiah, taking into account the huge amount of prophecies this book 

contains relating to Christ: his birth, ministry and consummation. The hypothesis follows: if 

Christ was the Messiah then the messianic prophecies of Isaiah were fulfilled in Him. 

Key Words: prophecy, Messiah, Isaiah, Christ, Israel, Luke. 

INTRODUCCIÓN  

El trabajo que se desarrolla tiene como intención y propósito presentar las profecías 

mesiánicas en el libro de Isaías, teniendo en cuenta que en él están en esencia una gran 

cantidad de profecías referente a Cristo: su nacimiento, ministerio y consumación. 

En el Nuevo Testamento puede verse que los escritores también tenían la profecía 

como inspirada por Dios lo cual confirma que tanto lo dicho por los profetas como lo escrito 

por los apóstoles era de inspiración divina: “Toda la Escritura es inspirada por Dios” (2 Ti. 

3:16). Por ello es la hipótesis de la siguiente investigación: si Cristo fue el Mesías entonces 

en Él se cumplieron las profecías mesiánicas de Isaías. 

Se han trazado un grupo de objetivos que servirán de pautas en el camino de la 

investigación. 1) Demostrar que gran cantidad de las profecías mesiánicas de Isaías, 

tuvieron cumplimiento en el evangelio de Lucas, en la persona de Jesucristo. 2) Abordar el 

trasfondo histórico, político y social en el que se desarrolló el ministerio profético de Isaías, 

3) Realizar un análisis pormenorizado de las profecías que hablaron sobre el nacimiento y 

ministerio terrenal de Jesús, analizado desde el contexto en el cual se proclamaron. 

MINISTERIO PROFÉTICO DE ISAÍAS 

Israel como nación disfrutó de un período muy corto de prosperidad bajo el reino de 

David y Salomón, y gozó de las bendiciones de Dios mientras fue obediente a los preceptos 

divinos. De esta forma se sentía favorecida por Jehová, pero cuando delinquió contra Dios y 

se percibió que ya no podía lidiar ni vencer a los demás pueblos y que su situación de 

privilegio respecto a las demás naciones había dejado de ser, pasó a ser una nación 

pequeña no muy diferente a las demás pequeñas naciones que trataban de sobrevivir entre 

vecinos grandes y poderosos como Egipto, Siria, Asiria y Babilonia. De esta manera la 

nación de Israel perdió su noción de identidad y adoptó el estándar y modo de vida de los 

demás pueblos de la tierra.  



Israel sabía que tenía La Ley y que Jehová su Dios es Dios sobre los dioses. 

Continuaron ofreciendo sacrificios y cumpliendo los preceptos de sus antepasados, pero este 

accionar no era otra cosa que leyes aprendidas de los hombres y religiosidad rutinaria. En 

realidad, sus corazones estaban llenos de podredumbre, pecado, maldad y apostasía. 

Cumplían con la Ley pero no la obedecían, hacían sacrificios, pero vivían en pecado y 

maldad. El camino del pueblo de Israel, de sus gobernantes y líderes religiosos era de 

continuo al mal. 

Trasfondo profético de Isaías 

“Isaías […] es el mayor de los profetas y oradores hebreos. Es inigualable por su 

esplendor en dicción, la brillantez de sus imágenes, el carácter polifacético y belleza de su 

estilo. Con razón es llamado “Príncipe de los profetas del Antiguo Testamento” (MacDonald 

1992: 895). Isaías desarrolla su ministerio profético en un momento trascendental de la 

historia de la nación. Este se puede enmarcar en la segunda mitad del siglo VIII a.C. Actuó 

en los días de Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá, hasta alrededor del año 700 a. de J.C. 

En todo este largo período el profeta observó con la iluminación de un gran estadista el 

desarrollo de los acontecimientos, los cambios en la estrategia general y sus secuelas en el 

futuro de los reinos de Judá e Israel. Su actividad profética está vinculada con el 

desplazamiento del imperio asirio y su dominio en los países del mar Mediterráneo.  

Uzías encumbró el reino de Judá al pináculo del poder político y económico, venció a 

los filisteos, a los amonitas y a Edom, ensanchando los límites de Judá (2 Cr. 26:2–10). 

Todas estas conquistas dieron al rey de Judá el dominio sobre las rutas comerciales 

desde Egipto y Arabia hasta Asiria y Babilonia, esto trajo gran riqueza a los habitantes de 

Judá, lo cual a su vez le dio al reino capacidad para fortificar sus fronteras y su capital, así 

como desarrollar las batallas de su ejército organizado (2 Cr. 26:11–14). 

Vemos que cuando Isaías aflora en la escena, Judá tenía un elevado nivel en cuanto 

a poderío político y bélico, y en cuanto a riqueza y cultura (Is. 2:7). 

Y ahora Uzías muere, y deja tras sí un reino como un gran barco a la deriva. Es 

explicable, entonces, la preocupación que más de un judío consciente compartía con Isaías. 

Es en medio de la incertidumbre del momento, que Isaías escucha la voz de Dios llamándolo 

al ministerio profético. 

Apreciación del pueblo judío de la profecía de Isaías 

El pueblo judío era conocedor de su lugar en la historia, sabía que era el pueblo de 

Dios. Atesoraban la Ley y los preceptos divinos mientras que en ocasiones caminaron con 

Dios. El ser este pueblo depositario de la profecía “Y así tenemos la palabra profética más 

segura, […]” (2 P. 1:19, BLA), indica que conocían su legado. Tomaban para sí la 

interpretación profética, sin tener en cuenta que los pueblos de la tierra serían bendecidos a 

través de ellos. Los conceptos de Isaías con respecto a Israel manan de su mismo 

conocimiento de Dios. Como todos los profetas, también Isaías basó sus profecías sobre la 

base de la creencia en el pacto que hay entre Jehová e Israel. Por tanto, Jehová es el Dios 

de Israel, e Israel es el pueblo de Jehová. Estas dos presuposiciones constituyen el 

consciente religioso del pueblo. La gran inquietud de este Dios es: “¿A quién enviaré? ¿Y 

quién irá por nosotros?” (Is. 6:8). Estas palabras nacen del amor divino, que es la fuente 

misma de la alianza con Israel. 



 

 

PROFECÍAS MESIÁNICAS 

Después de haber analizado el trasfondo de la profecía de Isaías y la apreciación del 

pueblo de sus profecías, se enfocará específicamente en lo relacionado con las predicciones 

realizadas por el profeta con respecto al Mesías esperado por Israel. Pues este libro brinda 

una rica información con afinidad a este tema.   

El libro de Isaías es uno de los más importantes del AT. Contiene profecías de índole 

histórica que tenían que ver con la relación de Israel y Judá con las naciones vecinas 

de Asiria, Siria, Egipto y Babilonia. Estos eran años de crisis, y el profeta ofrecía sus 

consejos a los reyes contemporáneos con él. El libro contiene referencias importantes 

con relación al Mesías. Ningún otro libro del AT se refiere tanto al papel del Mesías 

[...] Nos presenta conceptos de las apreciaciones del profeta [...] en cuanto al que 

había de venir (Carro, Poe y Zorzoli 1997: 24).  

Es evidente que Isaías, por decirlo de algún modo se especializó en las profecías 

referentes al Mesías, pues en el libro profético que lleva su nombre, hay una densa 

presentación pormenorizada de hechos y acontecimientos que giran alrededor de la 

manifestación del ministerio mesiánico de Jesucristo. 

Profecías acerca del nacimiento del Mesías  

Dentro de las profecías proclamadas por Isaías se encuentran las profecías 

referentes al advenimiento o nacimiento del Mesías de Israel. Este Mesías fue proclamado 

desde el primer libro de la Ley. Los judíos esperaban que fuera un caudillo que rigiera a la 

nación con firmeza y justicia. Isaías profetiza acerca de su nacimiento. “Por tanto, el Señor 

mismo os dará una señal: He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá 

por nombre Emanuel” (cf. La Biblia de las Américas: Is. 7:14). El anuncio incluye uno de los 

principales atributos de este Mesías anunciado: Dios con nosotros, entre otros que 

manifiestan la supremacía de su señorío. “Porque un niño nos es nacido, […]; y se llamará 

su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz” (Is. 9:6, 

RV60). 

Profecías acerca del ministerio del Mesías  

Las profecías de Isaías acerca del ministerio del Mesías son más detalladas y 

suministran más características de la actividad ministerial del Mesías, hay un gusto 

escritural en el cual el profeta proclama con suma precisión cómo sería el ministerio 

mesiánico con su pueblo y todos los hombres. Hay una explicación exhaustiva en la cual el 

profeta expone las particularidades del mismo:  

El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha 

enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de 

corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; a 

proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios 

nuestro; a consolar a todos los enlutados; a ordenar que a los afligidos de Sion se 

les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en 

lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, 

para gloria suya (cf. La Biblia de las Américas: Is. 61:1-3).  



Hay en este pasaje de las Escrituras una amplia descripción del ministerio terrenal 

del Mesías. El profeta vaticina que el Mesías tendría como fundamental característica que el 

Espíritu de Jehová se manifestaría en Él por medio de la unción, llevando las buenas nuevas 

a todos aquellos que de una forma u otra estuvieran dañados por la consecuencia del 

pecado, la desobediencia y rebeldía contra Dios. A todas luces se puede apreciar que la 

profecía tiene un enfoque espiritual, mostrando que el ministerio mesiánico estaba 

encaminado hacia la redención del hombre. Es importante señalar que su ministerio estuvo 

dirigido además de dar satisfacción a las necesidades espirituales del hombre, libertarlo de 

las secuelas de la enfermedad y los males físicos del cuerpo, como lo corrobora: “Entonces 

los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos se abrirán. Entonces el cojo 

saltará como un ciervo, y cantará la lengua del mudo” (Is. 35:5-6, RV60). 

El profeta Isaías proclama que el Mesías traería el mensaje de liberación y consuelo 

no solo para el pueblo judío sino también para los gentiles desconocedores del plan de Dios.  

Mas no habrá siempre oscuridad para la que está ahora en angustia, tal como la 

aflicción que le vino en el tiempo que livianamente tocaron la primera vez a la tierra 

de Zabulón y a la tierra de Neftalí; pues al fin llenará de gloria el camino del mar, de 

aquel lado del Jordán, en Galilea de los gentiles. El pueblo que andaba en tinieblas 

vio gran luz; los que moraban en tierra de sombra de muerte, luz resplandeció sobre 

ellos (Is. 9:1-2, RV60). 

Profecías acerca de la consumación del Mesías 

En este punto las profecías de Isaías retratan de una manera vívida los eventos que 

forman parte del último tramo de camino recorrido por el Mesías hacia la consumación de su 

ministerio terrenal, es aquí donde hay la más absoluta y sublime expresión de entrega y 

triunfo, de obediencia y abnegación, de humillación y victoria. El Mesías transita desde las 

profundidades de la desventura humana, hasta las alturas brillantes de la rotunda victoria. 

El capítulo cincuenta y tres de Isaías es himno a la incondicional entrega del Mesías El 

Siervo Sufriente, y a la vez nos muestra al Mesías triunfante y victorioso sobre la muerte, 

glorificado y convertido en el verdadero Mesías triunfante. 

Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en 

quebranto, […]. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros 

pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 

curados […]. Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje, 

vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada (Is. 

53:3-12, RV60).  

Isaías vislumbra un siervo que sufriría por el pecado de la humanidad. Ciertamente, 

se puede reafirmar que la expiación del pecado del hombre establece la mayor prioridad. 

Dios, al enviar al Mesías a sufrir y morir, proporcionó más que una forma de escapar al 

juicio. Él dispuso el inmediato comienzo de una vida abundante. 

CUMPLIMIENTO DE LAS PROFECÍAS MESIÁNICAS DE ISAÍAS EN EL EVANGELIO DE LUCAS 

Es evidente que, en el evangelio de Lucas de una forma manifiesta en la mayoría de 

los casos, y en otras ocasiones de manera tácita se hace alusión total a las profecías 

mesiánicas de Isaías. Este evangelio al ser dirigido a personas no conocedoras de las 

tradiciones judías era necesario pormenorizar cada detalle, cada indicio de la historia y la 



 

 

profecía hebrea. Por ello el primer aspecto de importancia para el escritor fue describir con 

sumo cuidado los detalles más importantes y trascendentales del nacimiento del Mesías. En 

el capítulo uno, versículos treinta y dos y treinta y tres, el escritor narra los sucesos del 

nacimiento, subrayando con toda intención en el mensaje del ángel a María las 

características divinas y humanas de la criatura que sería concebida en su vientre por obra 

y gracia del Espíritu Santo. En este punto Lucas hace referencia directa a la profecía de 

Isaías; “Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono 

de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin” 

(Lc. 1:32-33, RV60).  

El evangelista Lucas narra en su evangelio cuando Jesús les comunica a los 

mensajeros de Juan el Bautista que llegaron indagando si Él era el que había de venir, y Él 

responde enfáticamente: “[…] Id, haced saber a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos 

ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos son 

resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio” (Lc. 7:22, RV60). Es evidente que 

este evento muestra fehacientemente el cumplimiento de las profecías de Isaías. También 

es relevante destacar otro aspecto del ministerio del Señor Jesucristo que Lucas contrasta 

con las palabras de Isaías: “Para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de 

muerte; Para encaminar nuestros pies por camino de paz” (Lc. 1:79, RV60).  

De forma espléndida y con absoluto dominio de las técnicas descriptivas el doctor 

Lucas se deleita en presentar al lector de su evangelio el inicio profético del ministerio 

terrenal del Mesías. No caben dudas que existía un amplio y profundo conocimiento del 

bagaje profético de la nación hebrea. Al describir el evento del inicio del ministerio del 

Mesías, el escritor tiene a bien iniciar los relatos, proclamando la profecía de Isaías, donde 

este declara con vehemencia, cómo sería la manifestación del ministerio terrenal del Mesías. 

“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los 

pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los 

cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a predicar el año 

agradable del Señor” (Lc. 4:18-19, RV60).  

Como último aspecto importante el escritor sagrado describe la consumación del 

ministerio del Mesías, narra con detalles pujantes, pero a la vez poéticos, los eventos de la 

muerte y resurrección del Mesías. En el relato de los discípulos en el camino de Emaús, 

estos dos discípulos repasan los sucesos del día viernes, en el cual el Maestro había recibido 

muerte de cruz y sepultura, para ellos esto fue catastrófico. La pérdida del maestro 

significaba el fin de todas las cosas, tal parece que solamente recordaban la primera parte 

de la profecía de Isaías 53 el siervo sufriente, no así el final de esta, en la cual el profeta 

vaticina la gloria triunfante del Mesías sobre la muerte, el pecado y la enfermedad.  

CONCLUSIÓN 

Las profecías que Isaías declaró en cuanto a la manifestación del Mesías 

concernientes a su nacimiento, ministerio terrenal y consumación ya tuvieron cumplimiento 

al revelar al Hijo de Dios hecho carne entre los hombres. El estudio de las profecías de 

Isaías al cotejarlas con los escritos del evangelio de Lucas se puede apreciar claramente que 

sí tuvieron cumplimiento profético en la persona de Jesucristo mostrando la veracidad de los 

vaticinios profético de Isaías.  



Es fuente de inspiración conocer que el cumplimiento profético es auténtico y 

correctamente registrado por Lucas en su evangelio, por tal motivo cada congregación debe 

escudriñar sobre este asunto para presentar una explicación correcta sobre este argumento.  

Debido a que la identificación histórica del Siervo de Jehová ha sido confundida por 

mucho tiempo y por las imágenes hechas en el mismo texto de Isaías, especialmente por el 

contexto histórico, los judíos siempre han referido al Siervo con el mismo pueblo. Creen que 

el sufrimiento relatado por el profeta es el del pueblo durante sus años de exilio. Al 

contrario, los cristianos, al comparar las narraciones del profeta con relación al sufrimiento 

del Siervo, con la pasión y la muerte de Jesús, no pueden menos que igualar al Siervo con 

el Cristo que Lucas describe. 
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EL NUEVO TESTAMENTO Y LA VERSIÓN DE LOS SETENTA   
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RESUMEN 

La Septuaginta es un importante precedente en el área lingüística del Nuevo 

Testamento, pues fue elaborada con el objetivo de proporcionarles a los judíos griegos de 

Alejandría el Viejo Testamento en la lengua griega. Surge la pregunta: ¿Cómo ha influido la 

Septuaginta como traducción del Antiguo Testamento hebreo-arameo en la redacción del 

Nuevo Testamento? Se trabaja en la siguiente hipótesis: el apóstol Juan fue fuertemente 

influido por el modo de expresión del capítulo primero del Génesis de la Septuaginta al 

componer el primer capítulo de su evangelio. 

Palabras claves: Septuaginta, LXX, Nuevo Testamento, Antiguo Testamento, Juan, 

Génesis, influencia lingüística. 

ABSTRACT 

The Septuagint is a significant precedent in linguistic area of the New Testament, 

since it was conceived with the purpose of supplying the Old Testament translated into 

Greek for Jews who lived in Alexandria. A question arises: How much did this Greek Old 

Testament translation influence on New Testament redaction? The hypothesis for this 

article: the apostle John was strongly influenced by the Septuagint’s wording in the first 

chapter of Genesis in the act of composing his gospel’s first chapter. 

Key Words: Septuagint, LXX, New Testament, Old Testament, John, Genesis, 

linguistic influence. 

INTRODUCCIÓN 

No es popular entre los evangélicos fundamentalistas que se estudie la Septuaginta. 

Quizá esto se deba a la presencia del inestimable texto masorético que Dios les ha 

concedido emplear, cuya veracidad ha sido corroborada por los rollos de Qumran. 

También es motivo de prejuicio el hecho de que sea la versión de los Setenta, la 

predilecta de la Iglesia Ortodoxa. No obstante, su estudio es muy importante para la 

investigación en el Nuevo Testamento, ya que hay un fuerte paralelismo en el aspecto 

filológico entre una y otra obra. 

La Septuaginta es un importante precedente en el área lingüística del Nuevo 

Testamento, pues fue elaborada con el objetivo de proporcionarles a los judíos griegos de 

Alejandría el Viejo Testamento en la lengua griega. 

Surgen las preguntas: ¿Estará comprendiendo la iglesia evangélica la importancia 

que tiene la Septuaginta para el análisis del Nuevo Testamento? ¿Cómo ha influido la 

Septuaginta como traducción del Antiguo Testamento hebreo-arameo en el griego koiné del 

Nuevo Testamento? 

Se trabaja en la siguiente hipótesis: el apóstol Juan fue fuertemente influido por el 

modo de expresión del capítulo primero del Génesis de la Septuaginta al componer el primer 

capítulo de su evangelio. Para ello se investiga la relación lingüística que hay entre el primer 

capítulo libro de Génesis de la Septuaginta y el primer capítulo del evangelio de Juan. No se 



analizan ninguno de los otros capítulos del evangelio de Juan, ni los otros capítulos del 

Génesis, ni de los otros libros del Antiguo y Nuevo Testamentos, ni de los otros escritos 

canónicos del apóstol Juan. 

ARGUMENTOS HISTÓRICO-LINGÜÍSTICOS POR LAS QUE EL APÓSTOL JUAN USÓ EL PRIMER 

CAPÍTULO DEL GÉNESIS DE LA SEPTUAGINTA COMO UNA DE SUS SOPORTES IDIOMÁTICOS 

PARA CONFECCIONAR EL PRIMER CAPÍTULO DE SU EVANGELIO 

Razones históricas 

El libro sagrado de los seguidores de Jesús de la primera centuria después de Cristo 

era fundamentalmente el Viejo Testamento. Si bien al final del primer siglo muchas iglesias 

tenían al menos uno de los veinte y siete escritos del Nuevo Testamento, sin embargo, no 

se contaba con una compilación que los uniera para su utilización en las congregaciones.  

Cuando el evangelio que tuvo su cuna entre los judíos, se extendió por las naciones 

gentiles; la versión griega del Viejo Testamento fue la utilizada pues el griego era la lengua 

común en esta época. La Septuaginta es entonces la traducción del Antiguo Pacto del 

hebreo al griego. 

La traducción se hizo necesaria ya que después de la caída de Jerusalén a manos del 

rey babilonio Nabucodonosor en el 587 antes de Cristo, grandes grupos de judíos 

inmigraron a diversas partes del mundo. Muchos de ellos se instalaron en Egipto. Cuando 

entre los años 334-330 los griegos conquistaron gran parte del mundo, tomaron también 

este territorio. Los israelitas allí residentes, adquirieron el griego como lengua materna. Esta 

circunstancia impuso la necesidad de traducir el libro sagrado por excelencia de los hebreos, 

al idioma de los judíos egipcios. Entre los siglos tercero y segundo antes de la era cristiana 

esta comunidad produjo su propia versión griega de las Sagradas Escrituras. La siguiente 

nota confirma lo antes dicho: 

Los centros más importantes de inmigrados judíos eran Elefantina y Alejandría, sobre 

todo esta última […] Los judíos, al cabo de varias generaciones, conocían el hebreo 

sólo como una lengua litúrgica, y más y más sentían la necesidad de poseer en su 

lengua cotidiana, el griego... Este anhelo fue el origen y la motivación para la versión 

Septuaginta (Báez-Camargo 1980: 33).  

En todas las naciones que fueron parte del vasto imperio griego, fundado por el 

capaz, carismático y visionario Alejandro Magno, el griego se convirtió en la segunda lengua 

después de la nativa. Además, la colosalmente rica cultura helénica cautivó al mundo 

entero, influyó poderosamente en las ciencias, arte, ideas y costumbres de todas las 

culturas con las que entró en contacto. 

Los judíos emigrantes de todas estas naciones adoptaron la Septuaginta como su 

versión favorita (aunque los judíos que vivían en Israel también la usaban de manera 

abundante pues su idioma natal no era el hebreo sino el arameo, por lo que la gente común 

estaba más relacionada con la lingua franca, el griego, que con el idioma religioso, el 

hebreo). Es evidente que resultaba mucho más sencillo para cualquier judío cristiano no 

nacido en Palestina, leer la Biblia en el idioma heleno con el cual estaban ampliamente 

relacionados.   

Por ende, las congregaciones que se fundaron fuera de Israel, las cuales en su inicio 

eran mayoritariamente integradas por israelíes de la dispersión, emplearon la llamada 

“versión de los setenta” como su Santa Escritura. Llegó a ser, por tanto, la Palabra de Dios 



para casi todos los fieles de Jesucristo que a finales de primer siglo ya constituían una 

gigantesca comunidad que en su generalidad estaba compuesta por gentiles.  

Este es el caso de los que se creen fueron los destinatarios del Santo Evangelio del 

apóstol Juan. Muy probablemente era para todas las iglesias de Asia (hoy Turquía). 

Eruditos evangélicos piensan que existen pocas dudas acerca de que Juan dirigió su 

evangelio a las asambleas cristianas de Asia. Los habitantes de esta región tenían el griego 

como idioma natal. Es lógico que ellos, así como todos los seguidores de Jesús de habla 

helena abrieran los brazos a la Septuaginta como lo que es, un regalo del amoroso Dios. 

Razones lingüísticas. 

 Ya se ha dicho que el griego era el idioma internacional de la época en que Juan 

escribió evangelio. Por tanto, su evangelio debía redactarlo en este idioma. Y además debía 

hacerse tomando como base, no cualquier griego koiné, sino el de la Biblia que todos los 

cristianos no judíos y aun muchos judíos usaban, la Septuaginta, tal y como lo señala la 

reflexión con la que se prosigue: 

en el curso del propio siglo primero, especialmente por la rápida difusión del 

cristianismo naciente entre los judíos de la Dispersión y los gentiles, unos y otros de 

habla griega, de modo que el Nuevo Testamento, formado durante la segunda mitad 

de ese siglo, hubo de componerse de escritos en griego, no en hebreo y ni siquiera 

en arameo. Por esa razón los cristianos, al tratarse del Antiguo Testamento, o sea de 

“la Escritura” conocida hasta aquel entonces, utilizaron a tal punto la versión griega 

Septuaginta que ésta vino a ser, de hecho, la Biblia de la Iglesia Primitiva (cf. Báez-

Camargo 1980).  

Era natural que el autor empleara la versión de Los Setenta como plataforma para 

respaldar su mensaje. Sus destinatarios cristianos entenderían con facilidad lo que se les 

quería comunicar, ya que él se los trasmitiría revestido por el lenguaje religioso que ellos 

estaban acostumbrados a escuchar. Asimismo, expresa el siguiente autor: 

La Septuaginta hizo posible que los judíos de habla griega—en la diáspora y, 

también, en Palestina—tuvieran acceso a los textos sagrados de sus antepasados, en 

el idioma que podían entender. Además, el texto griego dio la oportunidad a grupos 

no judíos de estudiar las Escrituras hebreas (Hch 8.26–40). 

La iglesia cristiana se benefició sustancialmente de la traducción de la Septuaginta: 

la utilizó como su libro santo y lo llamó «Antiguo Testamento». El texto en griego les 

dio la oportunidad a los cristianos de relacionar el mensaje de Jesús con pasajes de 

importancia mesiánica (Hch 7; 8); les brindó recursos literarios para citar textos del 

canon hebreo en las discusiones con los judíos (Hch 13.17–37; 17.2–3); y jugó un 

papel fundamental en la predicación del evangelio a los paganos (cf. Descubre la 

Biblia: De Ciencias Bíblicas 1997). 

Su innegable autoridad apostólica fue reforzada por su estricto apego a la verdad 

creída por sus lectores y por su adhesión a la forma tradicional en que de manera común les 

era expuesta la Palabra de Dios. Un apóstol del Señor debía ser un hombre de la Escritura, 

tal y como lo afirmaran los apóstoles en Jerusalén, cuando se vieron presionados a dejar la 

enseñanza de la Biblia para dedicarse a repartir víveres. No solo por su título o por su 

conocimiento sino también por su habilidad de interpretar la Sagrada Escritura a la luz de la 

enseñanza de Jesús. 



El uso del idioma heleno fue muy apropiado para que Juan expresara a sus lectores 

la sana doctrina. Esta lengua posee características que facilitan una correcta interpretación 

de cualquier texto en que se use con una baja probabilidad de que sea confuso para quien 

lo lea. Su sintaxis estructurada hace posible que los diferentes elementos de una unidad de 

comunicación puedan estar en cualquier parte de la oración y siempre se logren identificar 

sin equivocar su función. El uso de declinaciones, de desinencias, del lema verbal, entre 

otros componentes de la gramática griega, favorece una correcta inteligencia de lo que se 

lee. 

El apóstol escribió empleando este lenguaje que le ayudó a reforzar su estilo 

repetitivo y de contrastes. La cadencia y el ritmo monótonos del griego fueron adecuados 

para su método iterativo, por tanto, facilitaron sus objetivos como pastor y maestro. 

Además, la riqueza y belleza del mismo le ofrecieron provechosas oportunidades de 

expresión para comunicarse. Algo similar plantea el siguiente texto: 

Como instrumento de comunicación, el idioma griego es hermoso, rico y armonioso. 

Es una herramienta apropiada para ambos, el pensamiento intenso y la devoción 

religiosa. Durante su período clásico, el griego fue el idioma de una de las culturas 

más grandes del mundo. Durante ese período cultural, el idioma, la literatura y el 

arte florecieron más que la guerra. La mente de los griegos estaba preocupada con 

ideales de belleza. El idioma griego reflejaba el arte en sus diálogos filosóficos, en su 

poesía y en sus discursos ceremoniales. El idioma griego también se caracterizaba 

por su fuerza y vigor. Tenía variación y efectos notables.  

El griego era el lenguaje de las discusiones, con un vocabulario y estilo que podía 

penetrar y aclarar fenómenos en vez de sólo relatar historias. El griego clásico 

desarrollaba, de manera compleja, muchas formas de unas pocas raíces de palabras. 

Su compleja sintaxis permitía complicados arreglos de palabras para expresar finos 

matices de significado (cf. Comfort & Serrano 2008). 

PALABRAS EMPLEADAS EN EL PRIMER CAPÍTULO DEL LIBRO DE GÉNESIS DE LA 

SEPTUAGINTA QUE FUERON TAMBIÉN USADAS EN EL PRIMER CAPÍTULO DEL EVANGELIO 

DE SAN JUAN 

Las posibilidades de comunicación que el uso de las palabras del Génesis de la 

Septuaginta le dio a Juan. 

 La palabra principio, del griego ἀρχή, que aparece en Génesis 1:1, fue 

intencionalmente usado por Juan en Juan 1:1. Su significado es el siguiente: “ἀρχή, ῆς, ἡ. 

Comienzo, principio, origen, fuente, fundamento, cimiento, punto de partida, primera causa, 

cumbre, autoridad, mando, poder, dominación, soberanía, imperio” (cf. Tuggy 2003).                 

En la versión de los setenta el empleo de la palabra ἀρχή tiene el objetivo de indicar el 

comienzo de la creación de Dios. El Creador hizo todo lo que existe. Él es independiente de 

ella y anterior a esta. Por tanto, hubo un momento en una fecha indeterminada en que todo 

comenzó a existir. A ese punto o instante se le llama principio (ἀρχή). Esta idea la confirma 

la cita textual que se da a continuación: “En el principio—un período de antigüedad lejano y 

desconocido, escondido en las profundidades de las edades eternas” (Jamieson, Fausset & 

Brown 2002: 20).  



            El uso de este vocablo en el evangelio del discípulo amado, tiene la finalidad de 

conectar al verbo divino con la eternidad, al situarlo en el tiempo antes de la creación. Al 

decir que el Logos era desde el principio está refiriéndose a la doble naturaleza de 

Jesucristo. Jesús era divino y por tanto eterno y era humano. Este apóstol utiliza Génesis 

1:1 para en pocas palabras y de manera teológicamente magistral, dejar claro a sus 

lectores que la persona que él conoció, con la cual anduvo y de la que fue y era seguidor, 

era Dios. Así lo indica el comentario que sigue: 

De significado teológico trascendente son los textos de Jn. 1:1 y 1 Jn. 1:1, en los 

cuales el principio se conecta con el Logos. Se ha debatido mucho en cuanto su 

significado en estos contextos, pero parecería razonablemente cierto que la 

referencia debe determinarse por el bәrēšîṯ de Gn. 1:1, es decir, como una referencia 

al momento inicial de la creación. En sí mismo, el término no contiene una noción de 

eternidad, pero ella debe estar presente al usarse con el verbo imperfecto «era». 

Esto sugiere que el Logos ya existía cuando se realizó la creación, y, tal como Godet 

comenta, «lo que es anterior al tiempo debe pertenecer al orden de la eternidad (cf. 

Harrison, Bromiley & Henry 2006). El vocablo λόγοs (palabra). Aunque en Génesis 

capítulo uno no aparece la expresión antes mencionada, está bíblica y 

teológicamente conectada de modo íntimo con la locución εἶπεν ὁ θεός (dijo Dios) de 

la primera sección del primer volumen del Pentateuco, que sin preámbulos ni 

argumentaciones se refiere a la creación como un acto de la pura potencia y de la 

incuestionable voluntad de Dios. Así se indica en la cláusula que continúa: “Entonces 

dijo Dios. La creación por decreto es una directa expresión del poder soberano de 

Dios (cf. Hernández & Lockman Foundation 2003). Acerca de esta expresión nos 

explica un autor, “dijo Dios—Esta frase, que se menciona tan repetidamente en el 

relato, quiere decir “resolvió, decretó, estableció” (cf. Jamieson, Fausset & Brown 

2002). 

Que Dios haya decretado y establecido, habla del modo en que se realizó la creación, 

que según el Nuevo Testamento fue el Hijo de Dios quien la formó por mandato del Padre. 

Esta es la razón por la que se dice en versículos como Colosenses uno veinte y seis, que 

Jesús fue el autor de lo creado. Asimismo Juan sitúa a Cristo en el principio y le llama, La 

Palabra, atribuyéndole también la autoría de toda la creación. En Génesis Moisés relata el 

surgimiento de las cosas, Juan dice que la palabra creativa que estaba con el Padre se 

manifestó, este es Jesús. Para los destinatarios del apóstol fue evidente que les hablaba de 

Jesucristo, presente en el principio en cada uno de los dijo Dios del relato de la creación. 

Este criterio también se puede observar en la nota que sigue: “El primer mandato divino da 

inicio al proceso de transformar el caos. Dijo Dios se repetirá diez veces en el cap. 1 como 

medio de hacer surgir el orden y la vida. La forma exacta como se relacionan las tres 

personas de la Trinidad es un proceso que no se define con claridad en la Biblia (cf. Biblia 

plenitud 1994). 

Es significativo que, en la primera epístola de San Juan Apóstol, también se llame a 

Jesús, la palabra creadora. Sin dudas su carta primera y su evangelio comienzan de forma 

muy similar y ambos siguiendo la fórmula de Génesis capítulo uno. Esto hace evidente que 

este escritor usó el recurso de introducir sus escritos de una manera parecida a la primera 

sección del primero de los libros de la ley para ponderar el atributo creador de Jesucristo. 



Seguramente esto fue evidente para sus destinatarios que estaban muy familiarizados con 

la Septuaginta y conocían el significado de la palabra λόγοs. 

Los términos luz, del griego φῶς, y tinieblas, del griego σκοτία, que podemos 

encontrar por primera vez en la Biblia en el primer libro de Moisés, en el capítulo uno, 

versículos tres y cinco. En estos versos se establece un contraste entre la luz y las tinieblas, 

ya que en el principio solo había tinieblas y luego Dios creó la luz. La luz permite al ser 

humano observar las cosas que le rodean, pero en ausencia de ella no ve nada. Por esta 

razón en la cultura judía y en muchas otras culturas, la oscuridad representa la maldad y la 

luz la bondad. Así nos comenta este tema el siguiente autor: 

Dijo Dios: Sea la luz; Él la quiso, e inmediatamente hubo luz… En la nueva creación, 

lo primero que se lleva al alma es la luz… Quienes por el pecado eran tinieblas, por 

gracia se convierten en luz en el Señor. Las tinieblas hubieran estado siempre sobre 

el hombre caído si el Hijo de Dios no hubiera venido para darnos entendimiento, 1 

Juan v. 20. La luz que Dios quiso, la aprobó. Dios separó la luz de las tinieblas, pues, 

¿qué comunión tiene la luz con las tinieblas? En los cielos hay perfecta luz y 

ningunas tinieblas; en el infierno, la oscuridad es absoluta y no hay un rayo de luz 

(cf. Henry 2003). 

Juan presenta a Jesús como la luz espiritual, en él está la absoluta claridad de la 

divinidad, él es la personificación de la santidad. Él compara la condición espiritual de las 

personas con la luz y la oscuridad (Juan 1:4-9). Si alguien tiene una correcta relación con 

Dios está en luz, estos son aquellos que recibieron a Jesús y los que lo reciben en la 

actualidad, pero los que lo rechazaron y lo repelen aun hoy día, están en tinieblas. De este 

modo lo afirma el texto que se presenta a continuación: 

La vida, Jesucristo, es también la luz de los hombres. Esta imagen transmite el 

concepto de revelación. Como la luz, Jesucristo revela a Dios y el pecado a los 

hombres (Sal 36.9). Más tarde en este Evangelio, Cristo declara ser tanto la vida 

(11.25) como la luz (8.12). La muerte y las tinieblas huyen cuando la luz y la vida 

entran. Los muertos se levantan y los ciegos reciben la vista, tanto física como 

espiritual. 

La luz en las tinieblas resplandece: Cristo entró en este mundo de tinieblas para 

darle luz espiritual (Is 9.2). La palabra traducida “prevalecieron” puede significar (1) 

asirse de; (2) dominar a; o (3) entender…Jesús es vida y luz; los que lo aceptan son 

«hijos de luz» (12.35, 36). Como la creación de la luz fue el comienzo de la creación 

original (Gn 1.3), entonces cuando los creyentes reciben la luz, llegan a ser parte de 

la nueva creación (cf. Nuevo comentario ilustrado de la biblia 2003). 

Con la habilidad de un discípulo de Cristo y la agudeza de quien es inspirado a 

escribir uno de los documentos de la Sagrada Escritura, el escritor vuelve a hacer referencia 

a Génesis uno, específicamente a sus versículos tres y cinco. Su propósito, según se cree, 

fue el de dejar claro cuál es el comportamiento de los verdaderos hijos de Dios y revelar el 

carácter los falsos maestros y los herejes que probablemente estaban asediando a sus 

destinatarios, y el de todo el que no reconoce a Jesús como Señor. El auténtico hijo de Dios 

se aleja del pecado y no está en tinieblas. El que no está a favor de la santidad y rechaza la 

impiedad está en oscuridad espiritual.  Esto lo confirma la afirmación que sigue: 

Jesús se llama a sí mismo la luz del mundo (8:12), y Juan describe la misma esencia 

de Dios como luz (1 Jn 1:5). El término aquí describe la naturaleza divina de Cristo y 

su pureza libre de pecado. 



…tinieblas. El término denota la corrupción espiritual y moral que es propia de la 

naturaleza pecaminosa a causa de la caída. Jesús vino para llamar a la humanidad y 

sacarla de las tinieblas (8:12; 12:46). No la comprendieron. Aquí se llama la 

atención a la manifestación del Verbo al mundo, que no puede o no desea 

comprenderle y aceptarle (cf. Hernández & Lockman Foundation 2003). 

CONCLUSIÓN 

 En esta monografía se demostró que el apóstol Juan fue en gran medida influenciado 

por la forma de expresión del primer capítulo del Génesis de la Septuaginta al redactar su 

evangelio. 

El término principio, del heleno ἀρχή, que se puede ver en Génesis 1:1, lo empleó en 

(Juan 1:1).  En la Septuaginta el uso de la palabra ἀρχή tiene la meta de señalar el inicio de 

la creación de Dios. El Señor hizo todas las cosas, él existe aparte de su creación es anterior 

a ella.  

La utilización de este voquible en el evangelio de Juan apóstol, tiene el propósito de 

relacionar al Logos de Dios con lo eterno, al situarlo en el tiempo antes de la creación. Al 

decir que el Verbo era desde el inicio y que él y otros con él lo vieron, oyeron y tocaron, 

está aludiendo a la doble naturaleza de Jesucristo. Jesús era Dios eterno y era hombre.  

Los términos luz, del griego φῶς, y tinieblas, del griego σκοτία, que podemos 

encontrar por primera vez en la Biblia en el primer libro de Moisés, en el capítulo uno, 

versículos tres y cinco. En estos versos se establece un contraste entre la luz y las tinieblas, 

ya que en el principio solo había tinieblas y luego Dios creó la luz. La luz permite al ser 

humano observar las cosas que le rodean, pero en ausencia de ella no ve nada. Por esta 

razón en la cultura judía y en muchas otras culturas, la oscuridad representa la maldad y la 

luz la bondad.  

Juan en su evangelio compara la condición espiritual de las personas que rechazan a 

Cristo con la luz y la oscuridad (Juan 1:4-9). Si alguien tiene una apropiada vinculación con 

Dios ha recibido la luz que es el Hijo de Dios, pero si ha repelido a Jesús está en tinieblas.  
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